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it* ro p o sicIo n  c o n d e n a d »  P'^i' S e d e :
«Romanus Poniifex potest ac dubut curujprogrjsáu, cura lrt)eraliámo et cam>ecenti ci- 

Tílítate sese reconciliare el compouere.»
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P r o p o s l e l o n  c o n d e n a d a  p o r  l a  S a n t a  S e d e .
cEI Ruinauo P ouuikh puede y debe reconciliarse y avenirse coh el progreso, conol libe­

ralismo y COL' la civilización m oJerna.»

P r ecio s  de sdscricio»i .— En Madrid: -1 •  rs. al mes.—En ProrHnciaí: » 0  rs. al mes y • ©  por trimestres en casa de los comisio­
nados, y I  •  rs. al mes y trim estre en la administración.— En el E atranjtro:  • ©  rs. trimestre.—En Ultramar: • ©  rs, trimes­
tre .—l a  adrainistraciün no responde de los sellos que se le remitan en carta sin certificar.

P u ¡n «  DE Sd s c r ic io n .—Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.—Provincias: En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada mes.

ADVERTENCIA.

!jOS señores suscritores de provin­
cias cuyo concinye en 31 fiel 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el necibo da pe­
riódico.

No se admite otra ciase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

Uno de los telegramas que ayer insertamos 
contenía u«a declaración hecha ante la Cámara 
de señores de Prusia por el presidente del mi­
nisterio prusiano, y relativa á la alianza austro- 
prusiana, tan rotunda y terminante, que no po­
día ménos de estimular á los ilustradores de la 
opinion pública  para que la tomaran como me­
dio de exhibir todo el aplomo que les adorna 
en materia de mentir.

La ocasion, puís, no podia quedar desapro­
vechada ; y en efecto, entre los varios telegra­
mas insertos más adelante, se verá uno que, 
para comenzar, habla de rivalidades entre el 
Príncipe Federico Cáiiosy Bismark, diciendo 
ademas del primero que tira por el lado libe­
ral, ó, lo que es lo mismo, levantándole un fal­
so testimonio de marca mayor, y des pues se 
verá otro telegrama, remate y complemento 
de aquel, y en el cuarl se asienta que, según to­
das las apariencias, las relaciones entre Viena 
y Berlín, léjos de mejorar, se han empeorado 
de resultas del viaje del susodicho Príncipe, 
cuya misión ha fracasado, manifestándose Aus­
tria poco dispuesta á ceder á Prusia sin nin­
guna compensación las ventajas de la guerra 
contra Uiiiamarca.

Por lo que se vé , estas mentiras telegráficas 
vienen guisadas couforme á las reglas del arte, 
pues contra la reciente declaración de Bismark 
en el Senado prusiano, opone el flamante libe­
ralismo y las no más añejas divergencias del 
Principe Federico con aquel ministro , y contra 
el anuncio de la alianza austro prusiana la ne­
gativa que se supone por parte de Prusia á par­
tir con Austria las ventajas de la campaña que 
han hecho juntas; y cuya negativa, con razón 
haría que Austria recelase de un compañero y 
una amistad, que, como uno de nuestros can­
tares, le diccH: «si quieres que yo te quiera,— 
ha de ser á condicion—que lo tuyo ha de ser 
mío—y lo mío tuyo no.»

Hablan Jo de cosas formales, diremos ahora 
que al cabo de los afanes del Gobierno aus­
tríaco para traer á partido á los húngaros, debe 
considerar dicho Gobierno realizados ya sus de­
seos, cuando por decreto imperial se ha convo­
cado la Dieta de Hungría, y en esta se ha le­
vantado el estado de sitio. Malos anuncios son 
eslOa para la revolución, pues que entre otras 
cosas la advierten de que en aquel antiguo rei­
no siguen corriendo los aires que tanto d:jo Pe- 
truccelii que le habían encoraginado cuando le 
recorrió de un cabo al otro, y ni con promesas 
ni dinero recabó en todo él un mal conspirador 
contra el Emperador de Austria. La persuacion 
por parte de este respecto á ^que los húnga­
ros se estarán quietos, aun cuando le vean 
enzarzado con los italianos, ha de quebrantar 
grandemente los humos guerreros que estos es­
peraban lucir en la primavera, y encambioagu- 
zarán en el Emperador austríaco el deseo de cor­
tarles á ellos Cbtos humos para esta prima­
vera y un par de docenas de primaveras más.

También parecen arregladas las disidencias 
en materia de presupuestos, que se habían ma­
nifestado entre el Gobierno austríaco y la comi­
sión correspondiente del Ueichraht.

El telégrafo nos anuncia hoy una nueva ma­
nifestación en el gran  r e in o , en el cual se con­
tinúa haciendo,un consumo de este género, ver­
daderamente ruinoso. Oígase lo que acerca de 
ello refiere texto tan poco sospechoso como es 
en la materia un corresponsal de E l Contem po­
ráneo:

« r « r ín ,2 2  de Enero.—La semana que acaba de 
terminar lia visto tan diversas manifestaciones en 
Italia, que potiria decirse de la Peainsula ^que está 
vestida de arlequín.

He aquí pur lo que toca á Nápoles.
La mayoría de su municipio tiene tendencias de­

mocráticas. Délas tre s lie s t.s  puliticas, la del esta­
tuto, en Junio; la de la entrada de Garibaidi, en Se­
tiembre, y la del Rey y del Principo heredero en 
Marzo, acaba de suprimir esta última con objeto de 
economizar los 10,000 francos que le asignaba.

Pasemos á Florencia.
Los periódicos y cartas de esta capital nos dan de­

talles acerca de las manifestaciones de simpatía que

lian tenido lugarcon motivo de los funerales de la gran 
duquesa María Fernanda, madre del e i-g ran  duque. 
La iglesia de Santa-Felicitas, donde , han sido cele­
bradas las exequias, apénas podía contener la anuen­
cia de gente qne iba á asistir á esta triste ceremonia, y 
entre ellas se veia á las principales fiiitiilias de Tos- 
cana.

Kn cuanto á Paiermo, lié aqui lo que dice el te ii-  
grafo:

aPalermo, 20—Hoy lia tenido lugar una gran de­
mostración anti-borbónica; los estudiantes de la Uni- 
sidad, de acuerdo con el pueblo, han quemado el pe­
riódico la Libertad. Todos los tipógrafos se han nega­
do á imprimirlo; se lia quemado ia Encíclica delante 
del Arzobispo, á ios gritos de \ Viva la Italia!»

A  cuarenta, salvo error , ascendían hasta 
ahora las diócesis que lloran en el llamado re i­
no de I ta lia  la ausencia de sus Pastores, muer­
tos, encarcelados ó fugitivos. Con ocasion de la 
publicación de la Encíclica, tememos que aquel 
número se aumente hasta el total de las dióce­
sis qua contienen las provincias eclesiásticas en 
que impera Víctor Manuel , pues según nos ha 
dicho el telégrafo , todos ios Prelados de aque­
llas diócesis han protestado ya contra la circu­
lar que les vedaba aquella publicación, y segan 
vemos en la Unila C atto lica , «se ha mandado á 
>los procuradores del Rey que procedan contra 
»los Obispos y Párrocos que publiquen la Enci 
»clica sin autorización del Gobierno.»

Cuando há pocas semanas silbaban y ape­
dreaban en Turin á aquel Key desdichado, de­
bió conocer que ya le amenazaban muy de cer­
ca las iras que su liberalismo ha concitado en 
la tierra, para que consienta nuevas iniquida­
des que pueden atraer hácia él las iras del cielo.

TELEGRAMAS.
Roma, 24.

M. Plantier, Obispo de iNimes, actualmente en Ro­
ma, lia dirigido á M. Baroclie una carta , donde se 
lee, entre otras cosas, k> siguiente;

«Por las ochenta proposiciones que encierra el Sy- 
«llabus, el Padre Sanio no expresa censura alguna; 
»tan sólo se limita á recordar sus alocuciones anterio- 
Mriores, cartas particulares y Encíclicas. Todos los 
«actos que recuerda sou conocidos de los Obispos 
«desde un pasado más ó menos lejano.»

Berlw, 24.
El Príncipe Federico Cárlos ha querido hacer un í 

demostración en sentido liberal contra la política del 
primer ministro prusiano. Este indidente ha propor­
cionado indecible satisfacción á los adversarios de 
M. de Bismark, los cuales dicen, que si el presente 
prusiano pertenece al ministro favorito del Rey Gui­
llermo (que cuenta ya 68 años de edad) el porvenir 
está reservado á otros.

LÓnORES 26.
El descuento dei Banco de Inglaterra lia bajado á 5 

por 100.
VlENA, 2 6 .

Por un decreto imperial se ha mandado preparar 
la convocacion de la Dieta de Hungría, y hacer ce­
sar el estado excepcional en que se encuentra aquel 
país.

El periódico La Nouueite Presse libre d ice , ^ue ia 
convocacion de la Dieta de Hungría tendrá probable­
mente efecto eM b de Abril próximo, y la apertura de 
la misma para el lo de Mayo.

B e r l ín , 2 3 .

Se^UQ todas las apariencias, las relaciones entre 
Viena y Berlín han sido más bien turbadas que me­
joradas por el viaje del Príncipe Federico Cárlos; se 
asegura, en efecto, que la misión del Príncipe en la 
córte de Viena ha fracasado completamente. Austria 
se ha mostrado poco dispuesta á dejar á Prusia todas 
las ventajas de la guerra en los Ducados, sin una 
compensación equivalente.

Al regresar á Berlio, el Principu ha manifestado al 
Rey que hahia encontrado en Viena una resistencia 
tenaz al engrandecimiento de Prusia.

T ü r in , 2 4 .

Un centenar de individuos, entre ellos varios estu­
diantes, han hecho una manifestación simpática á 
M. Scolopis, antiguo presidente dol Senado, y á 
otros personajes, sin tenerse que lamentar ningún 
desorden.

P a r ís , 2 6 .

La Emperatriz de los franceses se encuentra ligera­
mente enferma, por lo que no pudo ayer asistir al 
baile de las Tullerias. Su indisposición es sólo un res­
friado.

En las elecciones verificadas para el Consejo pres­
biteral de París, han sido elegidos cinco ortodoxos. El 
ortodoxo M. Guizot, ministro de Estado, y su compe­
tidor, candidato liberal, no han obtenido mayoría ab­
soluta. y se procederá por consiguiente á nuevo es­
crutinio, seraetiéudose á la decisión de la raa^yoríu re­
lativa. Los ortodoxos han vencido en las e.ecciones 
por una pequeña mayoría.

P^Ris, 24 (á las tres y quince minutos de ia tarde).

Consolidados ingleses (Lóndres) , 89 7i«.
3 por 100 portugués (id.), 47 1|2.
3 por 100 francés (Paris), 6b 59.
4 li‘2 francés (id.), 9o 10.
Ferro-carnI de Sevilla á Cádiz (Id.), 235.
Mubiliario francés (id.), 935.
Crédito territorial francés (id .), 1,270.
Ferro- carril de Zaragoza (id.), 490.
Mobiliario español (id.), 380.
Ferro-carril portugués (id.), 26?,

3 por 100 español (Amsterdam)» 41 3|4.
3 por LOO interior español (A m W es), é i 5|8. 
Fondos turcos (Paris), 30 li4.
Idem mejicanos, 3 por 100 antiguo (Lóndres), 28. 
Idem italianos (id .), 64.
Idem brasileños (id.), 84 1(2.
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Carta pastoral qae el Excmo. é limo, señor 
D. Cosme Marrodan y Rubio, Obispo de Tara- 
zona y administrador apostólico de la diócesis 
de Tudela, dirige á sus diocesanos con motivo 
de la publicación de la Encíclica Q uan la  Cura  
de 8 de Diciembre de 1864 en que Nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío IX condena los 
errores modernos.

NOS D. GOSUE MARRODAN ¥ RUBIO, POR LA GRACIA 
DE DIOS Y DE LA SAXTA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO 
DE TARAZONA, ADMINISTRADOR APOSTÓLICO DE LA 
DIÓCESIS DE TUDELA, PRELADO ASISTENTE AL SA­
CRO SÓLIO PONTIFICIO, CABALLERO GRAN CRUZ DE 
LA REAL ÓRDEN AMERICANA DE ISABEL LA CATÓ­
LICA, NOBLE ROMANO, DEL CONSEJO DE SU MA- 
GESTAD, ETC., ETC.

A  nuestro venerable Dean y  C abildo , á  los res­
petables Sacerdotes y  á  todos los fieles, obe­
diencia  á  la  preceden te E n cíclica  y  am or á 
nuestro S an tísim o P a d re  P ió  I X , personilica-  
cion de la  fo rta leza , p ren d a  de la  verdad  y  
g a ra n tía  de l C atolicism o.

EXCELENCIA DE LA ENCÍCLICA.

¡Qué documento, amados hermanos é hijos en 
Jesucristo, qué documento! No sabemos qué 
admirar mas, si el valor apostólico ó la profun­
da erudición, si la exquisita prudencia ó la con­
denación de los errores, si la forma ó el fondo 
de la doctrina. Ante este documento de precio­
sidad, obra maestra de la sabiduría y bello 
ideal de lo más sublimo, que es altamente ho­
norífico para el inmortal i*io IX é  importantí­
simo para todos, debe callar la tierra atónita y 
asombrada; y si la tierra habla, ha de ser para 
proclamar á grandes voces, que siendo de un 
hombre, está sobre lo humano, y procediendo 
del Vicario de Jesucristo, es un quid divinum 
casi comparable á la ciudad de Dios, «de la 
que 6  ̂han dicho cosas gloriosas, según el Sal­
mo 86,» por los Profetas, los Apóstoles, los 
Evangelistas y varones sapientísimos, «ó al vo- 
»lúmen que el profeta Ecequiel recibió del Se- 
»ñor para comerlo y comido se hizo en su boca 
ídulce como la miel y habló las palabras de
• Dios á los hijos de Israel cap. 3. v. 1, 3, 4.»

Tan interesante, tan fecundo , tan excelso y 
divino es el espíritu que encarna, como que ha 
sido inspirado por el celo de la honra de Dios y 
del bien de las almas , convidándolas con amo­
rosa bondad á la retractación del error y avi­
sando á las embellecidas con la pureza del can­
dor que no caígan en é l , por ser enemigo de la 
fe , de la verdad y del Catolicismo ; como que 
ha sido inspirado por la justicia y probada fide­
lidad en que se abrasa el Sumo Pontífice, y que 
no se eclipsarán por el torbellino de las amena­
zas ni los oscurecerán los cuatro vientos déla  
arrogancia , de la insolencia , de la soberbia y 
de la contumacia , que están conmoviendo vio­
lentamente ai universo y son los martillos con 
que los impíos quieren pulverizar la le y , el de­
recho, el santuario, el culto, la Religión, el Ca­
tolicismo y á Jesucristo Dios y Hombre verda­
dero; como que ha sido inspirado por el cielo, 
y contra el cielu , ¿quién puede? Sabemos que 
la tierra y el infierno son impotentes, son nu­
los, son nada.

GRITERIA CONTRA LA ENCÍCLICA.

No obstante la excelencia é inmensidad de 
beneficios que entraña , hemos visto, amados 
hermanos é hijos, con ánimo triste y gran dolor 
de nuestro corazon lo desbordada que está par­
te de la prensa contra la magnifica y brillan­
tísima Encíclica éludíceque Su Santidad publicó 
el 8 dril último D.ciembre , y fué comunicada á 
todos los Obispos del órbe católico. Esa prensa 
determinada y muy conocida de todos los espa­
ñoles por sus escándalos y mane.ra de tratar las 
cuestiones puramente religiosas , no respeta al 
Jefe Supremo de la Iglesia universal , infringe 
notoriamente las leyes, y las autoridades no se 
mueven para ligar las manos, para quebrantar 
las plumas y cerrar las bocas ; no dan un paso 
el más corlo para defender la verdad y la jus 
ticia de la Encíclica, el derecho inalienable y la 
misión divina del Padre comuii de los fieles.

Cuyo cuadro es muy desconsolador, es hor­
rible, es mil veces peor y más lamentable que 
la pérdida de los bienes, que el ostracismo y la 
muerte en un potro. Mucho más, cuando no 
existe otro motivo para ridiculizar la Encíclica, 
para mofarse de la grandeza y santidad de las 
letras apostólicas, para permitirse calificaciones

las más duras, las más fuertes, las más difa­
mantes y sacrilegas, con el inseparable cortejo 
de la grosería, de la indecencia y del cinismo, 
que la condenación, reclamada por la concien­
cia y el espíritu de la Iglesia, de los errores ya 
condenados por Su Santidad y sus dignísimos 
predecesores, y de las doctrinas que algunos 
peri<idicos sustentan con la mayor impudencia 
é increíble osadía, menospreciando la ley, des­
afiando á los consejeros de la Corona, retando 
al Trono y blasfemando contra el inocente 
Pío IX, contra el invulnerable por su Encíclica 
y por su vida.

¿Creeis que las calumnias, que los dicterios y 
la incalificable amenaza de dejarlo, le deten­
drán en su marcha religiosa, eclesiástica y doc­
trinal? Si asi lo pensáis, padóceis engaño; por­
que sabe Pío IX que las calumnias son dardos 
teñidos de mortífero veneno que atraviesan el 
corazon del calumniador, no el del calumniado; 
sabe, como todos los cristianos, que hay hom­
bres tan ciegos en aborrecer, que con el odio 
favorecen, con el vituperio honran, con la gri­
tería afrentosa aplauden, con los insultos bene­
fician y con las amenazas fortalecen. El incom­
parable Pió IX, símbolo del valor, aunque aban­
donado de todos, sé consuela, se regocija, co­
bra aliento y se conforta, repitiendo con Jesu­
cristo: íM a s no estoy solo, porque e l P a d re  está  
conm igo, S a n  Ju an  cap. 46 t;. 3á.»

¿Qué mal os ha hecho el que es todo bondad, 
todo dulzura, todo amor, todo caridad? Hablad, 
levantad el tono de vuestra voz y manifestadlo.
Si ninguno, ¿por qué le injuriáis grilantlo de.s- 
com pasada mente contra su Encíclica? ¿Por qué 
derramais á manos llenas la difamación, la ra­
bia y el furor? ¿Por qué reprobáis lo que la jus­
ticia aprueba y absolvéis lo que la justicia con­
dena? y  si os ha inferido alguno, que no lo cree­
mos ni aun lo imaginamos, ¿por qué no lo mos­
tráis? ¿Es tanta vuestra abnegación que en ex­
piación de los pecados lo calíais? ¡Ah! La Encí­
clica, que es la verdad, no puede sentarse á la 
mesa de los principios que son la mentira; la 
Encíclica, que es la justicia, no puede fraterni­
zar con las doctrinas que subvierten lo recto, 
lo honesto y lo justo, que atacan lo más sagra­
do de la nación española, la Religión católica, 
apostólica romana.

Este es el mal que se deplora, este el pecado 
y este el gran crimen para los que sostienen 
con la falacia que han dado en llamar filosofía, 
cuando carecen dtí las primeras nociones y con­
v ierten , según un sabio , e l in stru m ento  serio de la  
vida  en un ju ego  de n iñerías y  bagatelas; para los 
que defienden con los sofismas de la orgullosa 
razón y con la fiebre de la imaginación las doc­
trinas radicalmente opuestas á la de la Iglesia 
Santa é Inmaculada, que son las de la Encícli­
ca, que son y deben ser las de todo católico que, 
buscando la fé, no busca la razón, al decir de 
San Pedro Crisólogo, sermón 58, Q u i qum rit fi- 
dem  rationen  non qucerit.

Si el Padre Santo no ha damnificado en lo 
más mínimo á nadie, desplegando su potestad 
divina; si no se le reconoce otro vicio que la 
Encíclica virtud, ¿á qué tanto desacato, tanta 
invectiva, tanto dermesto, tanto improperio? ¿A 
qué esa sátira tan maldiciente como apasionada 
y vulgarmente manejada? ¿A qué ese lenguaje 
tan soez, tan repugnante, sacrilego y luterano? 
¿A qué esa mentida y constante acusación? ¡Oh! 
que la Encíclica, contra la que se sublevan y 
amotinan los revolucionarios, llama á las cosas 
por sus propios nombres, al error error, al ene­
migo enemigo, como á la fábula se llama fábu­
la, y no se inquieta ni se turba ni grita. Que la 
Encíclica separa primorosa y maravillosamente 
la doctrina disolvente de la pacifica, la antirso- 
cial de la social, la falsa de la verdadera, la 
perniciosa de la útil, la injusta de la justa, la 
que es gérmen de perpétua agitación de la que 
es todo paz, todo orden, todo verdad, todo jus­
ticia.

Ved ahí, amados hermanos, el secreto, y móvil 
de tanto ruido, de tanta gritería, de tanta pero­
ración y de tantos suel tos y artículos periodísticos 
tan desarregladoscomosacrilegos é impíos, que 
desde ahora reprobamos, proscribimos y con­
denamos, fundándonos en estas palabras de Sa- 
lustiano Mario, quitando el paruin y añadiendo 
rtihil; P a ru m  m ik i p lacel e a  litlerce, quce a d  v ir -  
tu tem  doctoribus n ih il profuerun t.

Podrá suceder que se grite contra la Encícli­
ca, ó por no conocerla, ó por ódio, ó por lucir 
el ingenio, ó por adquirir aura popular, y con 
el auxilio de Dios, que prefiere la humildad del 
ignorante á la soberbia del sabio, procuremos 
desenvolver cada uno de estos puntos hasta don­
de alcance la escasez de nuestras fuerzas iiite- 
lectuales. Pues ya que se habla tan pésimamen­
te de la Encíclica sin motivo ni razón, y no po­
na el Gobierno de S. M. La Reina Q. D. G. nin­
gún correctivo, no se ha do estar un Obispo con 
las manos cruzadas, rezando, ayunando, y 
orando solamente, sin ofrecer al Papa siquiera

un paraguas que lo libre de la lluvia pestífera y 
un barco que lo salve de la tempestad que vá 
arreciando, y sin salir á la defensa de lo que en 
su opinion, sometida siempre á la del Romano 
Pontíílce, entiende ser bueno, verdadero, justo 
y santo. Y ¿quién duda de la bondad de una 
cosa, cuando es bueno su autor? ¿Quién de la 
verdad, cuando es su custodio? ¿Quién de la 
justicia, cuando dá á cada uno lo que es suyol 
¿Quién de la santidad, cuando vive la vida de 
un mártir? Merced al patrocinio poderoso de la 
Inmaculada Virgen Madre de Dios y Madre de 
todos; merced á Dios, que sentado en elsólio de 
su gloria, le dice como al Profeta Ecequiel, 
cap. 3 V. 8, 9, «Hé aquí que yo he hecho tu 
«rostro más fuerte que el rostro de ellos, y tu 
«frente más dura que la frente de ellos. Yo te 
»he dado un rostro como diamante y como pe- 
»dernal: no los temas, ni tengas miedo del rostro 
>de ellos.»

SE GRITA CdNTRA LA ENCÍCLICA

por no conocerla.
¿Puede darse mayor locura y mayor extravío 

de las potencias del alma? El que no conoce su 
doctrina, que es á todas luces religiosa, ecle­
siástica y espiritual, se halla en el caso de 
guardar un profundo silencio, sin que la fama 
le autorice para gritar contra ella ni mucho 
ménos contra el Pontifica que la expidió; por­
que nadie habla ni puede hablar en mal sentido 
de lo que no conoce, así como no lo puede 
amar; porque la fama no abona bajo ningún 
concepto, por ser un testigo el más falso y 
mentiroso, por ser la de más viles y perversas 
condiciones, por ser esclava de las pasiones y 
miserias del hombre. Generalmente, no con­
tentándose con nivelar las eminencias, porque 
de suyo es vengativa, hunde lo alto, achica lo 
grande, empobrece lo poderoso, deslustra lo 
brillante, afea lo hermoso, destruye el princi­
pio de autoridad, entenebrece lo resplandecien­
te, niega lo bueno, malicia de lo justo, sospe­
cha de la verdad, y presumiendo con necedad 
insoportable que ella sola es la sábia, la pru­
dente, la justificada é intachable consejera, se 
hace por sistema y por naturaleza, indepen­
diente del que debe depender y no repara en 
depender del que debe ser independiente.

No hay medio, el que no conoce la doctrina 
absolutamente religiosa de la Encíclica y no 
está penetrado del elevada y religioso espíritu 
que la preside, no es fácil que grite contra ella, 
sino porque el clarín de la fama ha sonado en 
sus oídos y dejádose oír dentro de su casa ó en 
otro lugar de eterna conspiración. Así que no 
causa extrañeza, que sean tantos los enemigos 
de la Encíclica, cuantos fueren los oyentes, te­
niendo derecho para decirles lo que Séneca dijo 
de los esclavos, quod se rv i, tot hostes. Es indu­
dable que la fama, amadoshermanos, es el ma­
yor de los males, porser el mal más veloz y rt'pen- 
tino, como lo asegura Virgilio, 4, oeneid fam a  
m a lu m , qu onon  a liu d  velocius u llum ; y porque 
nunca habla en lenguaje de la verdad, sin des­
figurar, adulterar ó truncar, ó sea añadiendo, 
ó mudando ó quitando. Su condicion es mentir, 
su vida no probar nada; porque si probase sus 
asertos, perdería enteramente su modo de ser, 
y si diera á ver lo que cueuia y refiere, tendría 
que renunciar á su oficio de mentir y á su mi­
nisterio de engañar. Por eso la llama Ovidio 
M ensuraque ficli crescil, el au d itis  a liq u id  nobus 
a d jic it  auctor.

Por este juicio fundado que se tiene de la fa­
ma, os exhortamos, amadoshermanos, á quino  
deis ningún crédito á cnanto dice sobre la lín- 
ciclica; porque el discreto no cree lo incierto y 
dudoso, y únicamente pueden creerlo el im ­
prudente, el inconsiderado, el vacilante, el im­
pío y los enemigos de la Santa Sede, que es 
muestra de la vida, prenda de la verdad, ga­
rantía del Catolicismo y oráculo, que Reyes, 
Gobiernos y pueblos, todos sin excepción, tie­
nen el sagrado y altísimo deber de respe­
tar, venerar y amar. ¡Y ay de los que no le 
amen, veneren y respeten! ¡Ay de los que pro­
híban que se oiga á ese oráculo sobre todos 
los oráculos de la tierra que habla en la Encí­
clica!

Si no se conoce la Encíclica, debe conocorse 
por todos con humíMad, con veneración y per­
fecta obediencia, siquiera por su importancia y 
por el ínteres religioso y social que resulta, y 
no queriendo conocerla, se revela expresan! mi- 

' te la gana de aborrecer , la de excusar el ódio 
í con la ignorancia, la de confesar la maldad que 
! se encierra en lo íntimo del corazon contra lo 
r decretado en la Encíclica por el Sumo Pontifi- 
j ce. Pues conociéndola, era preciso ser muy de­

pravado y estar juramentado para no desesti­
mar el dicho de la fama y escuchar con fe todo 
el contexto de la Encíclica; porque el conoci­
miento induce y lleva al amor, como la igno­
rancia lleva é induce al aborrecimiento.

Leedla y conocedla, amados hermanos, y vereis
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que la Encíclica, campo de Agramanlo para los 
díscolos, soberbios, impíos y déspotas, es despre­
ciada con escándalo de todos los católicos, porque 
no aplaude ni ménos autoriza los principios que 
nacieron ayer para morir mañana, en los que 
la astucia y la perfidia francmasónicas, apelli­
dándose más cristianas que el Cristianismo, para 
seducir al verdadero católico que por su can­
didez todo lo cree, sin sospechar de ninguno 
por malvado que sea , llevan con gran disimulo 
la munición mortiUra contra la Religión cató­
lica apostólica romana; llevan el error y la in­
moralidad contra el dogma y la moral evangé­
lica, que son los dos ojos del mundo y las dos 
lumbreras del cielo.

Conocedla y vereis que la Encíclica, atalaya 
de las almas, da la voz tuerte y magestuosa de 
alerta á todos los católicos del universo, para 
que conocedores de la verdad, que, según el filó­
sofo Epimenides, rige los cielos, alumbra la 
tierra, sustenta la justicia, gobierna la Repú­
blica y aclara lo dudoso, no tomen el error por 
la verdad, la corrupción por sanidad, la astu­
cia por sencillez, la rebelión por virtud, el cis­
ma adornado con las perlas de la palabra por 
Catolicismo, y la sectas disidentes por la Reli­
gión divina. ¿Y aún hay quien grite contra el 
tesoro contenido en la Encíclica? ¿Y aún hay 
quien aconseje, y quizá amenace al Gobierno 
de S. M. la Reina, que no permita, para salvar 
las regalías de la Corona, que los Prelados la 
publiquen en sus respectivas diócesis y los en­
cause si contravinieren? Señores míos, las rega­
lías no patrocinan la mentira, la ficción, el er­
ror, la hipocresía y la injusticia; porque si las 
patrocinaran, no fueran regalías, sino el tor- 
mentó de la Iglesia, el verdugo de las costum­
bres, el sepulcro de los Cánones y el martirio 
de la Religión; porque sí abusando de las rega­
lías se privara por la fuerza á los Obispos que 
comunicaran la Encíclica á los fieles, y que la 
deíendieran de las bruscas y colosales embes­
tidas que la asestan á ciencia y paciencia de las 
autoridades, esa privación seria violenta , ese 
impedimento inicuo, esa decisión, no por lo que 
debe ser, sino por lo que se quiere que sea , se­
ria tiránica. La palabra vulo es voz de tiranos, 
y los Gobiernos deben regir los destinos de las 
uaciones conforme á verdad, á justicia y á ra­
zón. No será ciertamente la conducta del Go­
bierno católico de la católica Reina, como de­
sean los anti-enciclistas contra toda ley y prác­
tica, preciándose con razón de ser verdaderos 
y humildes hijos del Padre Santo, ni imitará, 
por más que le insten y rueguen los interesa­
dos en meter ruido, lo que se ha h e ‘ho, se ha­
ce y se hará en otras naciones, donde mandan 
la francmasonería, la incredulidad y la revolu­
ción. A las que puede decirse lo de Séneca: 
ju s  esl in  a rm is , opprim it legem  tim or.

SE GRITA CONTRA LA ENCÍCLICA POR ODIO.

Se puede creer con fundamento que el im­
placable ódio á la Encíclica es efecto de la im­
piedad que está arraigada en el corazon contra 
el nombre cristiano, contra el hombre de Cris­
to, y contra Jesucristo el hombre Dios, que es 
de donde toma su etimología el nombre sobre 
todos los nombres que se conocen en la tierra. 
Pues bien, si se aborrece la Encíclica, ó es por 
su nombre ó por la doctrina; no hay escape, 
ni puede traerle ningún subterfugio en este di­
lema. Si es por el nombre, dinos por tu vida, 
cualquiera que seas, ¿qué delitos ha cometido 
el nombre? Ya dijo Atenágoras, in apol., que 
el nombre no es bueno ni malo en si, sino por 
su signiíicacion y por sus actos. N u llu m  n o m m  
ñeque ex  ipso, ñeque p er ipsum  bonum  a til m a- 
lum  ju d ic a tu r , sed  prop ter subjeclus siLi bonas 
au l m alas actw nes Y San Justino mártir, apol. 2: 
E x  nom ine ipso, ñeque laus cu iquam  ñeque pcena 
m ere tu r. ¡Qué testimonios tan preciosos para 
los que tienen frecuentemente en su boca y plu­
ma la palabra neos con el objeto de zaherirlos!

Si el ódio á la Encíclica es por la doctrina, 
¿quién es el hombre para juzgar al Papa? 
¿Quién para reprobar lo que el Vicario de Je­
sucristo aprueba? ¿Quién para mermar la po­
testad que Dios dio á San Pedro y en su nom­
bre á todos los sucesores? ¿Se ha hecho, por 
ventura el hombre-Dios, como algunos Em­
peradores romanos y otros particulares? ¿In­
tenta el hombre hecho Dios en la fragua del 
panteísmo recoger las licencias al Pontífice y 
retirarle su confianza? ¿No condena el hombre 
en su casa el error grave y trascendental y 
aun el leve, que cometen la mujer ó los hijos ó 
los criados? Entonces no profese el hombre 
ódio á la doctrina de la Encíclica, no aborrez­
ca al Papa que le imita; pues aborreciéndole 
se aborrecé, culpándole se culpa, condenándole 
se condena y usurpándole la autoridad se la 
usurparán la mujer, los hijos y los criados: 
porque el que con cuchillo mata, con cuchillo 
muere. También los partidos excomulgan po­
líticamente á los afiliados que en un rato de 
juicio rechaz in algunas disposiciones que pug­
nan con la razón y el sentido común; también 
los condenan con la pena de expulsión , con la 
gran diferencia de que los partidos toman esas 
medidas por el orgullo y el Papa por caridad, 
y con el lin de que se convierta el impío y vi­
va una vida nueva y ajustada á las reglas del 
Evangelio.

Sábiamente dijo Tertuliano, lib. de ánima, 
cap. «que para argüir con brio, es necesa­
rio algunas veces alegar el testimonio de los 
mismos malos.» Y San Juan Crisóstomo, 
bom. 9 in Titum. «Para convencer con eficacia, 
más vivas son las propias opiniones.» Máxime 
revincunus, quoties accusaíores conslituim us p ro ­

p ia  dicta . Y Félix Enodio. L ucid ior san a  doctri­
na ex  a d versis .

Si apretados en gran manera los aborrece- 
dores de la doctrina por estas oportunas ob­
servaciones, aun prosiguen alimentándose del 
ódio á la Encíclica, como si dijéramos á lo 
bueno y justo, á lo eclesiástico y religioso, te­
nemos derecho para decir en tono muy alto 
que su odio inextinguible no conoce otra causa 
que el cálculo, ó la venalidad, ó el espíritu de 
secta, ó la hostilidad por sistema hácia la 
Religión católica, apostólica romana Para ne­
garnos aquel derecho y rechazar esta causa, 
están comprometidos á justificarse con razones 
y á probar llanamente con buenos y limpios 
testimonios que la doctrina no es conforme á 
la ley divina, ni á la verdad infinita, ni á la 
sana razón, ni á la prosperidad de los pueblos, 
ni á la estabilidad de los tronos. Si lo prueban, 
decimos con un sábio: F a x o , u tn e m o ta m p ro m p -  
tus a d  m onendum  sit, guam  ego a d  m u lan dum .

Pero sí no lo prueban, porque no pueden 
probarlo, decimos sin peligro de que nadie nos 
desmienta, que los gritadores y aborrecedores 
de la Encíclica están ciegos y obstinados en su 
delito y sólo son consecuentes en la ruin per­
secución contra el Papado, contra la silla de 
San Pedro, y contra la Iglesia instituida por el 
mismo Dios.

Decimos que gritan y detestan la doctrina de 
la Encíclica, porque condena los errores, que 
nunca pueden ser para el verdadero católico 
doctrina, sino asechanza; nunca luz, sino tinie­
blas; nunca alimento, sino veneno; nunca pie­
dad, sino incredulidad; nunca vida, sino muer­
te; porque no pueden ser premisas para dedu­
cir consecuencias católicas; porque los errores 
aun vestidos con aliño y de toda gala, «podrán 
«mudar el color de la cosa, pero no la sustan- 
»cia, podrán hacer que los oyentes y lectores la 
sbeban, como si fuese leche, no siendo más que 
»agua blanqueada con yeso, según se explica el 
sNacianceno en su oracion 49: * porque la doc­
trina errónea es dañada, y las doctrinas daña­
das son camino para el daño, como lo afirma 
San Basilio en so homilía a d  ju ven es P ra b is  
astuescere serm om bu s, v ia  est ad  rem  ipsam .

SE GRITA CONTRA LA ENCÍCLICA POR LUCIR EL 

INGENIO.

No es camino á propósito para lucir el inge­
nio gritar contra la Encíclica, presentarla ante 
el público como un disparate de proporciones 
gigantescas y calificarla de la mayor insensa­
tez. Por lo primero se la niega el título de ver­
dadera, por lo segundo el de justa y por lo ter­
cero el de razonable, cuando cabalmente su 
mérito consiste en ser razón, justicia y verdad, 
y el hombre que desee lucir su ingenio, lo al­
canzará sin duda, si lo hace que brille sobre ca­
da una de estas cosas, como lo consiguieron los 
sabios de la antigüedad y lo consiguen los de 
los tiempos modernos. El más vituperable en­
tre los errores es el deslizarse de la verdad, y 
así no hay vicio que más castiguen los dioses, 
habla Séneca que era gentil, que la mentira, al 
modo que no hay virtud que más premien que 
la verdad. Mas todavía, el que grita contra la 
Encíclica, falta á la verdad, y al mentiroso en 
pena de su delito, ni la verdad le creen, ni la 
mentira le sufren. Por esto dijo San Gregorio: 
«Debe el siervo del Señor decir la verdad, si no 
»por conciencia, al ménos por vergüenza; pues 
»no se le puede hacer á un hombre mayor afren- 
íta  que averiguarle una mentira.»

No es torpeza tropezar cuando no hay luz, ni 
culpa vergonzosa perder el tino en medio de 
las tinieblas, ni afrenta el caer en las altas ho­
ras de la noche; pero es muy afrentoso, ¡culpa­
ble y torpe, que el hombre de ingenio caiga, 
se pierda y tropiece, ocupándose de la Encíclica 
que, bajo cualquier punto de vista que se la 
mire, es un faro luminoso que á todos alumbra, 
y un sol rutilante que todo lo fecunda y un fir­
mamento que todo lo alegr#; de la Encíclica, 
que es historia qué instruye, ley que enseña y 
corrección espiritual que castiga suavemente; 
de la Encíclica, que es moralidad que reforma, 
elocuencia que persuade, lógica que convence 
y caridad que exhorta; de la Encíclica, que es 
voz dulce que convida, Evangelio que reprueba 
lo perverso y justicia que condena las ochenta 
proposiciones, despuei de un estudio profun­
do, de un exámen detenido y de larguísimo 
tiempo.

La justicia de Pío IX, reasumida en su Encí­
clica sobre todas las Encíclicas, Alocuciones y 
Letras apostólicas, con las que ha refutado los 
errores de nuestros dias y hecho menudos peda­
zos los principios que descansan sobre el enga­
ño, la falacia y la hipocresía, no reprueba, 
proscribe y condena al acaso y por lo que pue­
de suceder, sino por lo que es, por lo que co­
noce y por lo que debe á Dios, á la Iglesia, á los 
católicos y á su conciencia: por lo que debe á la 
Cátedra de San Pedro, en la que están abraza­
das la paz y la justicia, la verdad y la miseri­
cordia, la razón y la sabiduría, la prudencia y 
la fortaleza, todo cuanto vivifica al individuo, á 
la sociedad, el Trono y la monarquía.

El incomparable Pío IX, prenda de la verdad 
y garantía del Catolicismo, piedra de la misma 
piedra, conduna los errores , aunque algunos 
están confitados con el almíbar de la verdad y 
cubiertos otros con la gasa fari^áica, porque me­
recían ser condenados por la falsedad de los 
principios en que estriban, por la maldad de 
los afectos que rebosan y por su oposicíon ma­
nifiesta , ya al dogm a, ya á la moral, ya á la 
disciplma eclesiástica, ya á la potestad délos 
Reyes y sobre todo al primado de honor y de 
jurisdicción de los Romanos Pontífices. Y tiace

la condenación con datos científicos, con causa 
á todas luces justísima y con legítima autori­
dad; la hace sin miedo, sin empacho, sin temor 
y sin cuidarse del porvenir, sabiendo Su Santi­
dad que el temor, el empacho y el miedo son 
manchas que la iniquidad escupe ai rostro y 
marca las señales de la conciencia maligna y 
cargada de crímenes; sabiendo que la misma 
naturaleza colorea el pecado con vergüenza ó 
con miedo. Hable la historia de Caín y hable 
Patato ín paneg. l la b e t oculos conscientia c a m i-  
( ic e s , qui m agts torquentur V ita lia , quam  cruces.

Cese ya de gritar el hombre, que ha gritado 
hasta el presente nada más que por lucir su 
ingénio, abusando de la noble facultad que 
Dios le dió y negó á otros que la hubieran apro­
vechado mejer por gratitud y correspondencia, 
y convencido, retráctese y decida con espíritu 
imparcíal, si la Encíclica puede ser mala y tan 
abominable como se la pinta con colores muy 
subidos; si puede ser digna de tan encarnizada 
gritería y de una critica tan blasfema, cuando 
carece por completo de las propiedades natu­
rales del m al, que son temor, tergiversación, 
vergüenza, pena y lamento. L a tere  cr im in osa  
conscientioe est, á ice  San Ambrosio, y Pruden­
cio, Versuta frau s el ca llid a  a m a t tenebris obtegi.

Convengamos de buen grado, amados her­
manos, si no por conciencia, por decoro y honor 
al ménos , en que nadie puede lucir su ingénio, 
por más fecundo que sea en discurrir é inven­
tar artes, trazas y artificios, sosteniendo lo 
mentiroso, lo injusto é irrazonable, y lo sostie­
ne el que grita contra la Encíclica , modelo de 
razón, de justicia y de verdad. No prueba ni 
acredita su ingénio el que levanta un palacio 
sobre cimientos de arena, porque á la menor 
lluvia yalmás ligero vientecilloquesople, viene 
á tierra, y nada más que esto hace el que con la 
habilidad de su ingénio quiere levantar una 
casa cómoda y espléndida á la mentira, á la 
injusticia y á la calumnia; el que enamorado 
de su ingénio y adorando hipócritamente las 
regalías, inspira uno y otro día al Gobiesno de 
su majestad la Reina la absurda y tiránica idea 
de procesar á los Prelados que en cumplimien­
to de un sagrado y altísimo deber comuniquen 
la Encíclica por naedio de cartas Pastorales, 
para bien de sus diocesanos, para norma de sus 
costumbres y salvación c e  sus almas.

Por rico y abundante que sea el ingénio en 
salidas y recursos, ¿cómo podrá responder á 
este argumento? Si las cartas Pastorales lasti­
man al cuerpo de las regalías y destrozan par­
te del Código , ¿ por qué se ha tolerado la pu­
blicación en los periódicos? Y tolerándose por 
el Gobierno, en lo que ha obrauo como cristia­
no, como católico y como hijo fiel, divinamen­
te, ¿por qué no se tolerará su publicación en las 
cartas Pastorales ? Si no hay pecado en aque­
llos, como no lo hay, ¿por qué en estas? Y si lo 
hay en estas, ¿por qué no en aquellos? ¿Obliga 
solamente á los Obispos la observancia de las 
regalías y de los Códigos? ¡Oh! Atacar licencio­
sa y violentamente la Encíclica y querer enca­
denar los Obispos y poner mordazas á sus len­
guas para que no la defiendan , es obra Nero­
niana, Dioclecíana y Juliana; es obra de los 
mayores tiranos del mundo ; es obra de los de­
monios y únicamente de los demonios.

Si tan celoso es el ingénio en lo eclesiástico 
de las regalías y de las leyes, que siempre se 
quedará muy atrás, comparado con el celo y 
respeto de los Obispos, ¿por qué no lo es en lo 
político, en lo moral y en lo natural? Si en la 
parte, ¿por qué no en el todo? Hablemos con 
claridad y limpieza, que este debe ser nuestro 
carácter como Obispo aunque indigno; lo que 
se quiere, lo que se pide y por lo que se grita 
para lucir el ingenio, es licencia para hablar 
mal de la Encíclica y cadena para no hablar 
bien; es condenación sin defensa, es matar sin 
oir, es sepultar sin morir. Todo esto es propio 
de fieras, y las fieras no se sufren, no deben 
sufrirse en la España tan monárquica como 
católica y tan católica como monárquica.

Abandone por fin el hombre el terreno esco­
gido para lucir su ingénio, porque en ese campo 
lo empaña, lo deslustra, lo oscurece y mata. 
No le faltan asuntos honoríficos para poder lu­
cir y aprovecharse de su ingénio, inspirando 
las ideas rectas, justas y honestas, sin que sea 
necesario reventar la postema del error. «Ejer- 
«cítense, como dice el Lirinense, ejercítese el 
»íngéniocon la novedad, componga con pulí- 
•mento curioso el metal rico que está encerrado 
»en el mineral de la antigüedad con desaliño: 
»sea nuevo el adorno, no la doctrina: E adem  
i tu  qua¡ d id ic is ti, doce, u t cum  dicas nove, non 
»dicas n ova .»  Oiga más el hombre que desea 
lucir su ingénio; las doctrinas que los padres te 
dejaron, como dechado de imitación, tengan 
luces de tu industria, viveza de tus pinceles, 
adorno de tus trabajos; pero no las desfigures, 
sino esmérate en que conserven toda su pleni­
tud, toda su integridad, toda su propiedad; 
porque también borran la imágen los cultos co­
loridos, los rasgos de imaginación y el vano 
prurito en lucir y en subir más alto que los de­
más hombres.

S í  GRITA CONTRA LA ENCÍCLICA POR ADQUIRIR AURA 

POPULAR.

Muy atrasado debe estar en el conocimiento 
de la historia el que grita contra la Encíclica 
por la adquisición del aura popular, ó ha medi­
tado muy poco ó nada sobre el popular recibi­
miento que tuvo el Salvador del mundo en Je- 
rusalen; porque de lo contrario no fuera tan 
nécio é insensato que, por los aplausos y ova­
ciones del pueblo, que son del momento, gritara 
contra la verdad y la justicia, y dejara lo que

Ik puede valer una eternidad de gloria t n 1<> 
futuro y el honor incomparable ía fani» r* 
ligiosa y de ser un hijo b: -iu.', i-un y su - i 
miso en lo presente. ¿Qué  ̂ ibio «■ cuerdo ama | 
lo caduco y perecedero con ¡uicin de lo ra- ; 
zonable y eterno? Ninguno; só!" hombre que 
es tan deleznable en sus ideas, Incerto doctri-  
n arum  vento vaga tu r, dice San Hilario. Epist. a d  
Consí.como lo es el aura popular en su perma­
nencia y duración. «¡Ay de ti, decimos con San 
íAmbrosio, cap. xv de E lia  e t je ju n io , que de­
sjas la salud y escoges la muerte! Vie qui sa- 
ilu te m  relin qu is , m ortem  e lig ís. Vce isla quceren- 
»libus, c a l ix  ergo aureus con trilus esl.»  ¿Y por 
qué? Por que desierta de la verdad y busca las 
caricias y halagos. iQ u a  ra lionet Q uoniam  a  
verila te  déficit, qucerii illecebram . Vide speciosam  
illecebram , sed in an em  gra liam . Ves en el aura 
p pular un halago hermoso, y como te hallas 
ofuscado y con gran ceguera, no ves que es un 
halago vacío del tesoro con que debías estar 
enriquecido, haciendo justicia á la justicia de 
la Encíclica, hablando verdad de su verdad y 
dando la razón á su razón.

Cuanto más absurdamente esté perseguida la 
verdad, tanto más ofende el que la proclama 
con toda claridad; pero el que la dice con afee, 
tacion y la adultera con estudiado rebozo, ó gri­
ta contra ella por arrancar aplausos y conquis­
tar el aura papular, hallará agrados y felicita­
ciones entre los estúpidos, entre los enemigos de 
la Encíclica y entre aquellos que también hacen 
coro con los gritadores, escarnecedores y ca­
lumniadores. El filósofo y muchos que no son 
filósofos aunque se precien de ello, afecta decir 
verdad y la remeda cómicamente: con la afec­
tación la corrompe, buscando honra y aura po­
pular en el aliño del arte, y con el remedo 
cómico se burla de ella ó la niega. Pero el ver­
dadero católico dice la verdad á la luz del dia, 
obedeciendo al Evangelio, y como la Enciclíca 
es un tesoro do verdades, la recibe como una 
gran necesidad, la apetece como un bien in­
menso, la enseña con entereza y no busca ho 
ñores, ni lucimientos, ni fama, ni aura popular, 
sino la salud y dar un testimonio auténtico de 
su lealtad y fidelidad ilimitada al Romano Pon­
tífice, de que no se avergüenza de ser católico, 
de llevar la cruz de Jesucristo, no en oculto, 
sino en la frente para que todos vean que es 
católico apostólico romano. N on erubesco, d i a  
S an  A gu stín , sa lm o  141, u t non in  oculto loco 
habeam  crucem  C h risti, sed  in  fronte portem .

Es preciso que el hombre desista de gritar 
contra la Encíclica por adquirir aura popular, 
si no quiere que venga sobre él un diluvio de 
disgustos y penas, si no quiere su ruina y per­
dición eterna; porque para gritar coatra la En­
cíclica tendrá su apetito desordenado que in 
ventar calumnias para envilecer el objeto con 
tra el que se grita; tendrá que fiajir lo que no 
es, lo que pasa de lo falso y aún lo que es im­
posible. Por eso, ninguno ha de ser más sábio 
de lo que conviene, ni más resplandeciente que 
la luz; porque el q ie desea resplandecer más 
que la luz, se obscurece; el que desea subir más 
arriba de lo que corresponde, se despeña, y el 
que quiere saber más de lo que debe por ganar 
el aura popular, se hace ignorante.

CONTRA LA REBELDE Y DESLEAL GRITERIA, ESTAN LA 

OBEDIENCIA Y LA ADHESION Á LA ENCÍCLICA.

Nuestro Santísimo Padre Pío IX, ha elovado 
una vez más su sagrada y apostólica voz, repro­
bando, proscribiendo y condenando todas las 
malas doctrinas y opiniones, señaladas con cla­
ridad y por menor en el Syllabus ó Indice. Y 
ya queno pocos mal avenidos con la Encíclica, 
sin embargo de ser el punto fijo á donde m¡ra 
la circunferencia de las ciencias como las líneas 
miran al centro, han levantado también su voz 
para rebelarse y ostentar impudentemente su 
deslealtad al documento Pontificio, Nos, que 
escuchamos ante todo el grito de nuestra con­
ciencia y para contrarestar la gritería cínica y 
escandalosa, os amonestamos amados herma­
nos é hijos muy amados, que respeteis, acatéis 
y obedezcáis la Encíclica de Su Santidad, dan­
do un público testimonio de la más acendrada 
adhesión á su verdad, á su justicia, ásu razón y 
á su autoridad que ningún católico puede traer 
al exámen privado ni ponerla en tela de juicio.

La Encíclica, que condena los errores, emana 
del Padre Santo, á quien por derecho divino se 
confirió en la persona de San Pedro el cargo 
altísimo de apacentar la grey de nuestro buen 
Jeí-ús, tanto á las ovejas como á los corderos, 
esto es, á Obispos y fieles, c o b  la sana doctrina 
que es la que está en armonía y consonancia 
con la que el mismo Jesucristo enseñó y prac­
ticó. ¿Y no prestaremos obediencia perfecta á 
la Encíclica? Asi es, que la Iglesia declaró en 
sus Concilios que el Sumo Pontifice.es el Padre, 
el maestro, el doctor universal y Vicario de Je 
sucristo, cuya declaración fué reconocida por 
los Padres en el Concilio de Calcedonia, cuando 
exclamaron: «Pedro ha hablado por boca de 
•León, esta es la fé de Pedro y todos asi lo 
«creemos. >

No ménos explícito está San Agustín, cuando 
para imponer silencio á los adversarios de la 
doctrina católica, les decía «Roma ha hablado, 
»de allí vinieron los Rescriptos, ya está termi-
• nada la caus9, y ojala termine también el er- 
»ror.» Sentencia propia de aquel sublime en­
tendimiento, y aunque la dicha máxima de 
respeto y obediencia á la Santa Sede ande de 
boca en boca, es muy importante repetirla con 
frecuencia para ahuyentar la rebeldía, la vani­
dad y la soberbia. B ona esl rep e tU b , tdice el 
«mismo Santo homilía 42.» n esu b rep a t oblivio .

• Y c'i el sermón 50» de verbis D om in i. Q u i ex -  
t -a m e pascH, con tra  m e pascit.

San Gerónimo escribía al Pontífice San Dá­
maso: «El que no allega contigo, desparrama.» 
San Cipriano dice terminantemente en su libro 
de la unidad da la Iglesia: «El Episcopado es 
»uno y la Iglesia una, aunque difundida por 
jtor is partes, á la manera que el sol es uno, 
»noobstante que sus rayos son muchos, como 
»el árbol es uno con muchas ramas, como la 
»fiiente es una, aunque corran de ella varios 
»arroyos: una es la cabeza, uno el origen y una 
»la madre. De ella nacimos, con su leche nos 
«alimentamos y con su espíritu nos animamos. 
»La Esposa de Cristo no puede adulterar, es 
«incorruptible, es casta. El que se separa de 
«esta Iglesia, se une á la adúltera y se aparta 
»de las promesas do la Iglesia. Es por consi- 
íguiente ageno, es profano, es enemigo; y ya 
»no puede tener á Dios por padre el que no 
»tiene á la Iglesia par madre.»

¿Quien con estos testimonios tan convincen­
tes puede dudar de la obligación sagrada que 
tenemos los Obispos, Reves, Gobiernos y pue­
blos de acojer con amor y filial respeto y de 
obedecer la Encíclica que Su Santidad, solícito 
de la Religión santa, de la buena doctrina, de 
la felicidad de las almas y de la sociedad, ha 
dirijido al orbe entero, ejerciendo de llene su 
autoridad apostólica? ¿Quién vacilará en adhe­
rirse con pleno corazon, con voluntad libérrima 
y total rendimiento de la miserable razón á las 
verdades que o.iseña y á la condenación de sus 
errores? Ninguno, á no ser que no tenga ni la 
fé que es de Cristo, ni la fé de Pedro, y el que 
no tiene la fé de Pedro y de Cristo, no es extra­
ño que sea rebelde y desleal á la Encíclica, que 
se ensañe contra su doctrina, que la niegue y 
rechace su fuerza, su poderío y su autoridad. 
Es imposible, miéntras permanezca en ese es­
tado de desobediencia sacrilega y criminal, 
propia de los furibundos protestantes, que la 
Encíclica esté en su corazon y su corazon en la 
Encíclica; es imposible que se hermanen , co­
mo no pueden hermanarse la amargura y la 
dulzura, la guerra y la paz, la fuente y la se- 
queda l, las tinieblas y el so!, la lluvia y la se­
renidad, la tempestad y la bonanza , la esterili­
dad y la fecundidad.

Si, amados hermanos é hijos, tributando al 
César de todo corazon lo que es del César y á 
Dios lo queps de Dios, y estimando mil veces 
mis la limpieza de nuestra conciencia que to­
do lo de la tierra, protestamos ante ella y el 
cielo, y testigos los ángeles, protestamos de la 
manera más pública y solemne que admitimos, 
veneramos y creemos firmemente todo lo que 
nuestro Santísimo Padre Pío IX expresa en la 
memorable Üncíclica, y con él reprobamos, 
proscribimos y condenamos todas y cada una 
de las malas doctrinas y opiniones que él con­
dena, proscribe y reprueba.

Mandamos al propio tiempo que todos nues­
tros diocesanos las tengan por reprobadas, 
proscritas y condenadas. Con esta protesta cor­
dial y verdadera enviaremos al Padre Santo 
una prenda de consuelo , cuando vea el testi­
monio irrefragable de nuestra unidad con la 
Santa Sede y de la más acendrada adhesión al 
Vicario de Jesucristo ; por el que estamos dis­
puestos á sufrir con paciencia y alegría lo más 
adverso, á perder lo que sea más más caro á 
nueitros ojos y á salir de este mundo de cual­
quier modo, siéndonos indiferente lo violento 
como lo natural.

Hacedlo también vosotros, amados herma­
nos , imitad á vuestro Obispo que en su dióce­
sis es el principio de unidad, como el Pontífice 
lo es de toda la Iglesia católica , apostólica, ro­
mana, é imitándolií, como no lo dudamos, ca­
minareis seguros tras la verdad, la justicia y la 
razón contenidas en la Encíclica; «porque el 
»que está con el Papa, lo está con Cristo, y el 
>que está en contra , lo está con Satanás». Los 
tiempos son malos, pues que se ataca lo más 
sagrado sin el más pequeño estremecimiento y 
con la osadía más vituperable y criminal, y ya 
que los que se precian de sábios y de regenera­
dores, están entregados por Dios, en justo cas­
tigo de su orgullosa presunción, á su réprobo 
sentido, no perdáis vosotros de vísta la verdad 
celestial, que siempre ha brillado sobre la cá­
tedra Poutíficía para bien de la Religión, de los 
tronos , de la sociedad y de los pueblos. No, no 
la perdáis , y no os extraviareis; porque es el 
derrotero por donde se navega sin tormentas y 
con toda felicidad hasta arribar al puerto de la 
gloria eterna. Tened por bueno y verdadero, 
cuanto el sucesor de San Pedro enseñe que lo 
es , y detestad con toda vuestra alma, cuanto 
asegure que es falso y malo, que es injusto, 
que es inicuo.

Haced pública profesion de vuestro amor, de 
vuestra obediencia y lealtad; hacedla de vuestra 
adhesión al Romano Pontífice, puesto que los 
impíos le insultan con escándalo general, como 
insuharon los escribas y fariseos al Divino Maes­
tro, ostentando cierto alarde de su impiedad 
por escrito y de palabra. Tened fortaleza, cons­
tancia y resolución, porque podéis tenerla en el 
hecho de estar fundados sobre la firme piedra ó 
indestructible roca en que se sentó San Pedro, 
y que sostiene y sostendrá á sus sucesores con­
tra todos los embates de la tierra ingrata, re­
belde y desleal y contra los furores rabiosos del 
infierno.

No temáis, porque Dios está con su Iglesia y 
la conservará hasta el fin de los siglos, mién- 
tias que sus enemigos, conjurados en uno con­
tra Dios y su Cristo, desaparecerán entre el 
oprobio y la confusíon, aplastados bajo el terri­
ble peso de la maldición divma, según han des­
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aparecido como una hoja seca.arribatatia por 
el viento, tddos los tiranos y perseguirlhrt’swli*,’ 
la Iglesia Católica.

Cerra 1 vuestros oídos con la doctriiu de ia 
Eiiciclica á las doctrinas nuevas, seductoras á 
implas que, al paso que halagan las pasiones y 
senliJos, i:orrompán el corazon y pervierten el 
entendimiento. Creed lo que el Pontififte cree, 
practicad la moral divina de que es custodio y 
lograreis triunfar de los sacrilegos gritadores 
contra la Encíclica, de los que quieren lucir su 
ingenio y adquirir aura popular, del mundo, 
demonio y carne, tcomo Jesucristo triunfó y 
•venció, lo dice San Juan cap. 16 v. 33.» Con 
loque mostrareis al mundo entero que sois 
buenos hijos, aal modo que es buen soldado se- 
»gun San Cipriano, epist. 73, el que defiende el 
»campamento y pabellón de su Emperador con- 
»tra los rebeldes y enemigos.»

Mostrareis que la fe es una, sola, inmoble, 
é irreformable, y que si ^  Concilio declaró, 
que aquello admitia y reprobaba la Iglesia que 
San Gerónimo hubiese admitido y reprobado 
en su censura contra las obras de Rufino, con 
mayor razón deberá admitirse lo que el Papa 
admite y condenarse lo que el Papa condena.

Con toda la efusión de nu)stro corazon os 
damos la bt^ndicion episcopal en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen.

Dada en Tarazona á 20 de Enero de 1865.— 
C o s m e , Obispo de T arazon a .

Por mandado de S. E. I. el Obispo mi señor, 
licenciado D. G regorio M edina , secretario.

Nota. Los señores Párrocos, Regentes ó 
Ecósomos, se servirán leer al ofertorio de la 
Misa conventual, la preinserta carta Pastoral 
con la Encíclica que la acompaña, en el do­
mingo inmediato á su recibo y demas festivida­
des siguientes.

Dice anoche La Epoca:
«Correspondencias muy autorizadas que recibimos 

de Santiago, nos dicen que el Sr. Cuesta, Cardenal 
Arzobispo de aquella Diócesis, ha escrito á sus Obis­
pos sufragíneos, á fin de que esperen el exequátur 
del Gobierno de S. M. p ira la publicacien de los docu­
mentos llegados de Roma.

»Al propio tiempo parece ha comunicado sus ideas 
sobre esta cuestión, así al Cardenal Arzobispo de 
M rgos, ayo del Príncipe de Aslúrias, como á otros 
altos Prelados de la Iglesia española, procurando evi­
tar todo confliito entre esta y el Estado. SI estas noti­
cias son ciertas, semejante conducta merecerá los más 
altos elogios de cuantos desean evitar sensibles ludias 
entre instituciones cuya armonía es tan importante 
para la paz pública.»

El Emmo. señor Cardenal Arzobispo de San­
tiago publicó la Encíclica el día 20 del actual 
en el Bolelin oficia l eclesiáMico de su diócesis; y 
aj'er m'smo, mientras L a  Epoca  publicaba esas 
noticias de su corresponsal, reproducíamos nos­
otros las notables palabras dirigidas con este 
motivo por Su Eminencia al Clero y pueblo de 
su diócesis; palabras entre las cuales juzga­
mos oportuno reproducir hoy las siguientes:

«El Papa el maestro universal que el Hijo de Dios 
ha dado al mundo, habla, despues de meditar bien la 
doctrina que ha rscibido como un sagrado depósito, y 
condena los errores de la época que é aquella se opo­
nen. Las verdaderas ovejas oirán dóciles su voz y no 
se dejarán seducir por pastores extraños que ninguna 
misión tienen para apacentarlas, y dirán con San 
Agustín: Roma loquuta est, causa finita est. Habló 
liorna; está concluido el litigio. Para un católico ya 
no hay vacilaciones; sabe á qué atenerse en órden á 
ciertas doctrinas que han invadido al mundo moderno. 
Los hombres orgullosos podrán parlar, podrán hacer 
aspavientos. Son ciegos y guías de otros ciegos. La 
verdad del Señor permanece eternamente.»

Encargue, pues, L a  Epoca  á su corresponsal 
de Santiago que cuando quiera ca lu m n iar  á un 
Príncipe de la iglesia, procure ser más cauto.

y tonterías; agregada á esta suma la del tiem­
po y irabajoque los dichos suscritores pierden 
eii a|M' -iidor por principios el robo y otras me- 
nudeiiiiias; y por último, agregadas á estas dos 
partidas todas las que á una nación cuesta la 
barbarie libi-ral, pueden calcularse en la canti­
dad más que suficiente para dotar los presidios 
y ma- icomios en donde debería albergarse á los 
evangelistas y apóstoles de la civ ilizac ión  m o­
dern a .»  - , 

________^ _____m ilm A

Y par cierto, que la especial mención hecha 
de la ig lesia  de las S a lesas  en la preinserta ga­
cetilla, comienza á irnos explicando, no sólo 
las infames caluiérnias derramadas en estos dias 
contra aquella santa casa, sino también el si­
guiente inapreciable parrafito de L a  C orres­
pondencia . Pues verán ustedes:

«La eit«nsion qu ; han adquirido los falsos rumores 
de haber ocurrido graves escándalos en el convento 
de las Salesas de esta córte; la necesidad de tranqui­
lizar los ánimos y el deber en que está el Gobierno de 
sostener el prestigio de las instituciones religiosas ó 
de corregir cualquiera falta que pudiera haber dado 
origen á tan absurdos rumores, parece que ha mo­
vido al Gobierno á expedir una Real órden que, 
abriendo una información judicial sobre los hechos 
denunciados, haga resaltar la causa del mal ó U ca­
lumnia, en pró de las pobres mujeres calumniadas.»

¡Oh! celoso Gobierno! ¡Si quisieras seguir el 
mismo procedimiento para averiguar las ini­
quidades que, según se dice, enseñan en sus 
cátedras algunos tex los vivos pensionados por tí, 
hacías un negocio redondo.

En fin, ello es que el Gobierno se interesa 
por el buen nombre de esas pobres m ujeres ea- 
/umniadas; y de esto no cabe duda, tanto que 
precisamente por tener el gusto de sacar ilesa 
la buena fama de esas pobres m u jeres, ha estado 
dejando, quince días há, que se las calumnie en 
variedad de metros.

La inventiva democrática va degenerando 
hasta el miserable e.xtremo que se verá por el 
siguiente cuento de L a Discusión:

«Parece que dos Prelados españoles han resuelto no 
ejecutar en sus respectivas diócesis la Encíclica del 
Papa ántes del regium exequátur ó pase , que no se 
sabe aún si el Gobierno se atreverá á expedir.

«Con este motivo , los Prelados que han publicado 
aquel documento , auxiliados por los periódicos neo­
católicos, se aprestan á promover una verdadera cru­
zada contra aquellos compañeros suyos que no quie­
ren dar el escándalo de faltar á lo que es seguramente 
un deber de ley.

»Es indudable que la actitud de los dos Prelados 
colocaen un verdadero conflicto á la mayoría del Epis­
copado español.»

Lo que es in dudable es <jue L a D iscusión  
alentada con las copias que, está viendo en Es­
paña, de los Mazzinis y Cavoures, quisiera que 
pareciesen también por aquí algunas copias de 
los Andreas y Caputos. Pero tenemos el gusto 
de participar al diario democrático que en esta 
tierra de Osio y de San Hermenegildo, no se 
produce manufactura de aquel género.

---------- -----------------
Bajo el ep íg rafe : fiítena ven ta , a n d a  c ircu  

lan d o  p o r todas las co lum nas del periodism o 
v a n d á lic o , ó  séase l ib e ra l , la  sigu ien te  g a ­
cetilla :

«Los edificios públicos de esta córte y lincas rústi­
cas de recreo que por emplearse en el servicio del Es­
tado están exentos de contribuir, representan un ca­
pital de 789 miliones, ó sean 207 las iglesias y con­
ventos, y 582 los demas; entre las iglesias la de más 
valor es la de las Salesas, calculada en 47 millones, y 
entre los demás edilicios ligura el primero el Palacio 
Real, que representa 130 millones.»

A esta gacetilla contestamos nosotros con es­
ta otra:

tS u m a d o  el im porte  de lo que  g as tan  los sus- 
c rilo re s  á periódicos liberales en lee r b lasfem ias

Y á propósito, trascribiremos un diálogo en­
tablado entro E l P ueblo  y  L a  E sp era n za , por­
que hace muy al caso.

E n su n úm ero  d e  a n te s  de  a y e r decía el ó r ­
gano de la inven tiva  d em ocrá tica : 

nEu cuanto al hecho ocurrido ó no en las Salesas, 
pregunte La Esperanza á todo Madrid, que por Ma­
drid han corrido versiones sobre lo que quiero La Es­
peranza que nosotros la digamos. Cuando á nosotros 
han llegado estas versiones, ya las había publicado en 
esta ó en la otra forma la mitad de la prensa de la 
córte; y si las hemos tomado en boca ha sido en cum­
plimiento de nuestro deber, para dar tías del vicio y 
de la desmoralización allí donde se encuentren ó crea­
mos de buena fé que se encuentran.

))¿Es falso lo que se dice ocurrido en las Salesas? 
Nosotros nos alegramos de ello; pero, créanos La E s­
peranza, de tal modo ha corrido ya la noticia, que, 
no amenazando con demandas, sino facilitando á todo 
el mundo su acceso hasta la parte que accesible sea 
del convento, para que allí se entere de la verdad, es 
como esta brillará, confundiendo 1a calumnia, si ca­
lumnia hubiere, y la villanía, si villanía Iny. De lo 
contrario, empiece La Esperamia por tapar las bocas 
de medio Madrid.

«Ahora, vista nuestra explicación. La Esperanza 
nos puede demandar cuando guste.»

En efecto. L a  E speran za  gusta de complacer 
á E l P ueblo , y se lo notifica del siguiente opor­
tuno modo:

«No vamos á discutir con E\ Pueblo, con quien 
nunca ha discutido nad ie , con quien no puede haber 
discusión posible; los tribunales, á los cuales acudi­
mos, le enseñarán que á la ley moral que prohibe ca­
lumniar en los cafés va unida la ley civil que prohibe 
llevar las calumnias de los cafés y las hablillas de la 
chusma á las columnas de los periódicos; los tribuna­
les le enseñarán qué caliGcacion merece la conducta 
de quien, no cuntenio con llevará las columnas de un 
periódico un hecho que deshonra á unas niñas ino­
centes y á unas inocentes familias, lo da por cierto 
bajo su palabra y contra las rectificaciones más com­
petentes ; y aún hace m ás: dándolo como cierto y co­
mo seguro, lo calilica de lepra asquerosa.

»Es verdad que despues de esto, y para honra de 
su perspicuo caletre, le quedará sin duda á El Pueblo 
el consuelo de seguir creyendo que basta que cual­
quiera invente una calumnia contra el honor de una 
ó de muchas familias, y basta que los periódicos prohí­
jen esa calumnia, para que esas familias se apresuren 
á sincerarse, á dejarse inspeccionar nada ménos por 
los inventores y propagadores de la calumnia.»

Excusado es decir que en esta empresa de 
moralidad y de justicia nos tendrá L a  E speran ­
za  á su lado.

Tenemos una nueva definición de la Encí­
clica.

Ya sabíamos, según L a D em o cra c ia , que 
aquel documento es una b lasfem ia .

Ya sabíamos, según L a  D iscusión , que aquel 
documento es—*el símbolo de los neo-católi­
cos , redactado por un insensato  y un farsante.

Hoy L a Iberia  nos dice que la Encíclica es—  
tun documento lanzado como tea de discordia 
»á todas las naciones de Europa por un Sobe- 
srano extranjero, que se constituye por su pro- 
»pia autoridad en legislador universal y en ma- 
iterias de un órden puramente civil.»

Señores consejeros de Estado de S. M. la 
Reina Católica doña Isabel II de Barbón: sír­
vanse VV. EE. considerar si tiene atadero eso 
del pase  cuando tan desvergonzadamente pasan  
semejantes desvergüenzas.

El suceso de ayer en el Senado fué el discur­
so del señor duque de Tetuan. Podemos dividir 
esta peroración en dos parles: la primera, que 
versó acerca de política general, ó mejor dicho, 
de generalidades políticas, no diversas de todas 
las demas que llevamos oídas en el curso de 
este debate, y que se reducen en sustancia á 
decir cada cual de los corifeos políticos:—«Yo

lo he hecho muy bien cuando be mandado; lo 
haré maravillosamente cuando vuelva á man­
dar, y todos los demas, <]ue no son y o , lo ha­
cen detestablemente.»

Subre este fatigoso tema no nos ocurre otra 
C06.1 sino asegurar que todos los oradores tie­
nen razón contra sus adversarios. Todos afir­
man de todo3 que todos lo han hecho mal, y 
nosotros estamos plenamente de acuerdo con la 
alirinacion de toios. Hijos todos del liberalis­
mo, diablura inventada adrede para hacer im­
posible todo Gubierno, todos ellos muestran el 
mismo aire de familia, y están en su derecho 
en cuanto se echen á la cara los unos y los 
otros. Miéntras en el Parlamento, pues, no se 
discutan frente á frente la única política de ver­
dadero órden con todas las políticas de necesa­
rio desórden, ora se llamen moderadas, ora 
progresistas, ora unionistas, nosotros no tene­
mos que hacer otra cosa sino ir consignando 
estos trámites del ya prolijo duelo parlamenta­
rio, oyendo con lástima á los que dicen sí y á 
los que dicen no, y llevando nosotros siempre 
la contraria.

La segunda parte del discurso del señor du­
que de Tetuan, versó acerca de la isla de San­
to Domingo. Opina el señor duque que la in­
surrección ha sido mal combatida, y piensa que 
si él hubiera dirigido las operaciones, el durar 
la rebelión habría sido asunto de tres meses; 
en fé de lo cual puso su cabeza; aquella cabeza 
que desde los tiempos del Padre Cobos está po­
niendo siempre S. S. en todas partes, incluso 
en la ciudad de Tetuan que da título á S. S. y 
que hoy es tan marrueca como era cinco mi 
ñutos ántes de que S. S. pusiese en ella su ca­
beza y sus blasones.

En virtud de este recuerdo, permítasenos 
sospechar que aun cuando S. S. tuviera la for­
tuna de vencer en tres meses á los bosques, á 
las calenturas y á los negros de Santo Domin- 

, se volviera luego, al comenzar el cuarto 
mes, no como un negro de Santo Domingo, pe­
ro sí como el negro del serm ón , con los piés fríos 
y la cabeza caliente, salvo que trajese por aña­
didura el titulo de P rín cipe  de S am an á  ó Barón  
del Seibo, y fundase con cualquiera de estos 
nombres en las cercanías de Madrid un nuevo 
municipio que como el titulado T etuan , nos re- 
cordára perpétuamente lo bien que el señor du­
que sabe conquistar comarcas para restituírse­
las luego generosamente á los conquistados.

No nos meteremos á defender á los ministe­
rios posteriores al del señor duque, de los car­
gos que este les dirigió sobre falta de previsión 
ó energía en atajar la rebelión dominicana. 
Sólo una cosa diremos, y es que, á nuestro en­
tender, nada seria hoy más fácil que debelar 
aquella rebelión en cuanto S. S. hiciese lo si­
guiente: 1.®, restituir al Tesoro público todo lo 
mal gastado de los diez y siete mil millones 
que la Union lib e ra l de S. S. consumió en cin­
co años, y que hoy producen el conflicto eco- 
nomico, causa principal ¿el anticipo de seis­
cientos millones que tenemos en ciernes; 
2-®, restituir igualmente á España la moral, el 
decoro, la religión y los instintos de órden que 
día por día se van desmoronando al golpe de 
aquella democracia fundada por la Union libe­
ral, y de aquel periodismo incubado por e lla , 
y elevado ya hoy con sus principios á la cate­
goría de una conspiración formidable y per­
manente contra todas las bases de la sociedad 
española.

En cambio de esto, el señor duque la sigue 
echando de liberal, y tiene á gala el no profe­
sar el sistem a preven tivo . Aseguramos á su se­
ñoría que en cuanto haya una E spañ a  oficial 
que al oír disparates dichos con tanto sosiego, 
proteste contra ellos como lo pudiera contra 
enemigos del reposo público, será facilísimo 
domar á los rebeldes dominicanos. Mientras 
esto no suceda, y las señas no son de ello, crea 
S. S. que ni aun pon iendo su cabeza , podrá do­
mar á los rebeldes de Santo Domingo ni á los 
de ninguna parte.

Se nos olvidaba decir que al principio de la 
sesión habló el ministro de Ultramar Sr. Seijas 
Lozano; pero no podemos reseñar su discurso 
porque estuvimos dormidos al suave run run 
de su prosodia, y hoy nos ha faltado valor para 
leer lo que dijo.

Dicen que esta discusión se va á acabar. 
¡Gran noticia, sino fuera porque tras esta dis­
cusión, va á empezar la otra!

Habiendo aparecido en Salamanca un folleto 
titulado T res afirm aciones y u na n egación , im­
pugnando otro que con el titulo de T res nega­
ciones y  una afirm ación  publicó el Sr. Ruiz 
Zorrilla, L a Iberia  atribuyó la redacción de 
aquel á los Padres Jesuítas de aquejla ciudad. 
Para deshacer el engaño , acudió el verdadero 
autor con un comunicado á la redacción de di­
cho periódico, pero éste ha contestado que está 
demasiado fuerte y que no lo publica ; y no 
sólo lo ha hecho así, sino que ni siquiera ha 
rectificado su falsa apreciación como correspon­
de hacerlo á quien voluntaria ó involuntaria­
mente se e(iuivoca. Omitimos toda considera­
ción sobre la conducta del periódico p u ro , y 
declaramos nosotros, ya que él no lo hecho, 
que el folleto T res afirm aciones y  u na negación  
es obra del aprovechado y brillante jóven don 
Nicolás Serrano.

cual se descubre una gran copia de conoci­
mientos basados en el puro Catolicismo.

Concluida la lectura, tomó la palabra el se­
ñor Ochoa, conocido ya ventajosamente de dis­
cusiones anteriores, mostrándose en general, 
contrario á la novela, en lo cual se separaba fun­
damentalmente de la opinion del disertante. 
Adujo para sostener la suya, poderosos argu­
mentos que confirmaron á sus oyentes en el 
concepto que tienen formado de la laboriosidad 
y buenas disposiciones del Sr. Ochoa.

Siguió en el uso de la palabra el Sr. Mendez, 
á quien no habíamos tenido el gusto de oír 
hablar en público hasta la citada noche. Su 
discurso, lleno de energía, de imaginación y de 
sólidos raciocinios, arrancó varias veces nutri­
dos aplausos al auditorio, vivamente impresio­
nado al escuchar la palabra fácii y vigorosa del 
apreciable jóven de quien hablamos. En su dis­
curso trazó en grande la historia de la novela, 
asi en ia antigüedad como en los tismpos mo­
dernos; hizo derivar la novela de la nobleza de 
las aspiraciones del hombre que, dotado de un 
espíritu imágen y semejanza de Dios, busca en 
su fantasía el bienestar que perdió por el peca­
do. Consagró un periodo lleno de entusiasmo 
á elogiar la memoria da Cervantes, á quien lla­
mó el primer novelista del mundo, y se lamen­
tó dcl extravío y la degeneración á que habia 
llegado la novela en nuestros tiempos, aunque 
por fortuna no tanto en nuestro país como en 
la vecina Francia.

La falta de espacio nos impide recorrer una 
por una todas las partes del discurso del señor 
Mendez, que de buena gana reproduciríamos 
siquiera en extracto, á no ser por aquella cir­
cunstancia.

Felicitamos en particular á cada uno de los 
tres señores mencionados, y les excitamos á 
que continúen proporcionando tan buenos ra­
tos á los que tuvimos el gusto de escucharles, 
y nos prometemos los mejores resultados de 
sus conocimientos y de su entusiasmo por la 
idea católica.

Las oposiciones del Congreso se lisonjean de ven­
cer en las secciones 1.“, 2.*, 5.“ y 7.*, al nombrarse la 
comision de anticipo: pero, según La Corresponden­
cia, los ministeriales tienen ia seguridad de que triun­
farán en cinco secciones y de que si no triunfan en las 
dos restantes serán vencidos en ellas por pocos votos.

El Congreso se reusirá para continuar sus tareas 
del 28 al 30 de este m es , dependiendo el dia de aquel 
en que termine la discusión de la contestación del 
discurso del Trono en el Senado.

Anteayer se reunió en el Senado, y hoy volverá á 
juntarse, la comision nombrada para dar dictámen 
sobre el tratado de límites entre España y Portugal. 
Esta comisiou tiene por presidente al marques de Val- 
deterrazo, y por secretario al conde de Guendulain. 
La comision se reúne hoy para lirmar el dictámen 
aprobatorio del tratado.

El miércoles empezó en la sociedad literario ■ 
católica La A rm on ía , la discusión de una muy 
meditada y bien escrita disertación sobre la  n o­
ve la , que leyó el jóven Sr. Gómez. El escogido 
público que llenaba el salón, quedó sumamente 
complacido del trabajo de dicho señor, en el

El marques del Duero, ligeramente indispuesto, no 
ha presidido ayer el Senado.

Mañana hablará el Sr. Alcalá Galiano. Hay aún de­
bate para tres dias.

También se encuentran indispuestos los señores 
presidente del Congreso y Posada Herrera.

Leemos en Las Noticias:
«Podemos asegurar á nuestros lectores que el señor 

ministro de Hacienda se halla decidido á procurar to ­
das las econo nías que sean compatibles con el servi­
cio público; y que así que reciba los presupuestos de 
todos los ministerios, los examinará con el mayor cui­
dado, á fin de castigar los de gastos y hacer en todos 
ellos las mayores economías y ahorros.»

¡Buena (alta hace! Veremos en qué quedan los pro­
pósitos del Sr. Barzanallana.

A y e r  f a l l e c i ó  e n  e s t a  c ó r t e  l a  s e ñ o ­
ra doña Joaquina Juan Diana de Zendrsra, hermana 
del r inoi;idu escritor D. Juan Manuel Diana.

I,a temprana muerte de esta stTiora deja huérfanos 
del amor de madre á dos niños, que ya lo estaban del 
amor paternal, pero de quienes la providencia de Dios 
habia cuidado, deparándoles en su tio un segundo pa­
dre. Acompañamos i  nuestro amigo el Sr Diana en 
su doloi- y pedimos oraciones en sufragio del alma de 
su virtuosa hermana.—R. 1. P.

PiBTE BEUGIOSi.
S atto  de hoy. San Juan Crisóstomo, Obispo 

y  m ártir.
Santos de hhííana San Julián, Obispo de Cuenca, 

San Valero, Obispo, San Tirso y la Aparición de 
Santa  Inés.

CDLTOS religiosos.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en I? iglesia 

de las Salesas Nuevas, donde por la mañana habrá Mi­
sa mayor, y por la tarde vísperas solemnesáSan Fran­
cisco de Sales.

Continúa la novena de la Virgen de la Providencia 
en San Antonio del Prad ' ,  y predicará en la Misa 
mayor D. Francisco Zalavardo, y per la tarde en los 
ejercicios dirá el sermón D Pedro Palomeque.

Eq la parroquia de San Luis comienza la novena á 
Nuestra Señera de la Leche y Buen parto; á las cua­
tro de la tarde, despues de manifestar á S. D. M., se 
rezará la estación y el rosario, sermón, que predicará 
D. Ignacio Silva, y en seguida la novena, gozos, leta­
nía, Salve y reserva

Continúan por la noche, en San Juan de Dios la no­
vena de la Virgen de la Purificación, predicando don 
Ambrosio Infantes, y en Santa Cruz la novena de la Vir­
gen déla  Paz, siendo orador D. Pió Fraile.

En la iglesia de las monjas da la Concepción Geió- 
nima se practicará por la tarde el ejercicio mensual á 
la Virgen de las Victorias y dirá la plática D. Castor 
Compañía.

Vi.siTA DE LA CÓRTE DR María. Nuestra Señora de 
la Misericordia en San Sebastian, ó la del Henar en 
Santa Catalina de los Donados.

Se reza de San Julián con rito doble y color blanco, 
haciéndose conmemoracion de las octavas de San Vi­
cente y San Ildefonso.

S e  l i a n  r e c ib id o  lo s  s i g u i e n t e s  t e ­
le g ra m a s :

«B arcelona , 26.
Ha llegado á este puerto la corbeta Virgen de la 

Lanzada. Salió de la Habana el 2 de Noviembre, don­
de se expedian patentes sucias de liebre amarilla, has­
ta el 28 de Octubre anterior. Debió sufrir tres dias de 
observación en Valencia, donde llegó y fué admitida á 
libre comercio el 21 de Diciembre.

Cádiz. 2 6 .

No ha llegado el correo de Madrid, por no enlazar 
en Córdoba con el tren de la una y diez y seis minutos 
de la madrugada.

S an F e r n a n d o , 2 6 r

Las pruebas de las planchas empezarán mañana, ve­
rificándolas con el cañón de 68, que es el que está 
preparado.

lo ., Id.

A n te a y e r  sa lió  d e  d iqufl el Ferrol y a y e r  e n t r ó  el 
Son Ajitonio.

M álaga , 26.

Hay noticias de .Melilla que alcanzan al 24. No 
ocurría novedad en el campo; pues se habia prohibi- 
bido por la autoridad la entrada en la plaza de los mo­
ros que llevan víveres.

Z amora, 2 o.

El rio Duero ha tenido bastante crecida.
B arcelona , 25.

11» entrado el falucho Dclfin con 23 trasportes de 
marina.»

E l  d o m i n g o  á  I n  u n a  d e  l a  t a r ­
d e ,  c e le b r a r á  k  R e a l Academia d e  m e d ic in a  d e  Ma­
d r id  la  ses ió n  in a u g ’ira l  de l p re s e n te  a ñ o  a ca d é m ic o , 
e n  su  lo c a l, s ito  en  la  F a c u lta d  d e  m e d ic in a ,  á n te s  
c o le g io  d e  San Cárlos.

En ella dará cuenta, á nombre de la junta directi­
va , del estado y de los trabajos desempeñados por la 
corporacion en el año 1864. el secretario perpétuo, 
doctor D. Matías Nieto Serrano, y leerá el discurso de 
reglamento, que versa sobre n las potencias ó agentes 
que determinan los fenómenos orgánicos,» el doctor 
D. Gabriel Usera , académico numerario. Ea seguida 
se adiiidicarán los premios ofrecidos en el programa 
del año próximo pasado, á los autores de las Memo­
rias que la Academia ha juzgado digoas de este ho­
nor, publicándose despues los que ha acordado nue­
vamente conferir.

m n  o F i c u L  m  i k  G 4 C e t 4 .

PRESIDENCIA DEL C0.»ÍSEJ0 DE MINISTROS.
S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 

SU augusta Real familia continúan en esta cór­
te sin novedad eu su importante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Reales decretos.

Habiendo optado por el di^rito do Alcalá la Bea7 
provincia de Jaén, el diputado á Córtcs D. .Manuel 
García Barzanallana, elegido también por el de Guada- 
la| ira, en la provincia del mismo nombre, vengo en 
mandar que se proceda á nueva elección en esté dis­
trito, cou arreglo á la ley da 18 de Marzo de 1846 y 
su adicional de 16 de Febrero de 1849.

Habiendo optado por el distrito de Valdemoro, pro­
vincia de Madrid, el diputado á Córtes D. Luis Gonzá­
lez Brabo, elegido también por el d í Liria, en la pro­
vincia de Vale.'icia, vengo en mandar que se proceda á 
nueva elección en este distrito, con arreglo á la ley 
de 18 de Marzo de 1846 y su adicional de 16 de Fe­
brero de 1849.

Habiendo optado por el distrito de Valdemoro, pro­
vincia de Madrid, el diputadoá Córtes D. Luis Gonzá­
lez B rabo, elegido también por el de Sueca, en la 
provincia de V lencia, vengo en mandar que se pro­
ceda á nueva elección en este distrito con arreglo á la 
ley de 18 de Marzo de 1846 y su adicional de 16 de 
Febrero de 1849.

Habiendo optado por el distrito de Valdemoro, pro­
vincia de .Madrid , el diputado á Córtes D. Luis Gon­
zález Bravo, elegido también por el de Cazorla, en la 
provincia de Jaén, vengo en mandar que se proceda á 
nueva elección en este distrito con arreglo á la ley 
de 18 de Marzo de 1846 y su adicional de 16 de Fe- 
•brero de 1849.

Habiendo optado por el distrito de Valdemoro, pro­
vincia de Madrid, el diputado á Cortés D. Luis Gon­
zález Brabo, elegido también por el de Almería, en la 
provincia del mismo nombre, vengo en mandar que 
se proceda á nueva elección en este distrito con ar­
reglo ií la ley de 18 de Marzo de 1846 y su adicional 
de 16 de Febrero de 1849.

Dados en Palacio á veinticinco de Enero de mil 
ochocientos sesenta y cinco.— Están rubricados de la 
Real mano.—El ministro de la Gobernación, Luis 
González Brabo.

m \ M  HORA
TELEGRAMAS.

{Servicio particular de E l  P ensa m iento  EsPAfíOt.)

P arís , 27.
El .Monitor publica noticias d.il Japón con fe­

cha del 30 de Noviembre: se cree q'ie el hor­
roroso asesinato cometido contra dos oficiales 
ingleses en el pueblo de Kamauna, design<ido 
para la residencia de los extranjeros, ha sido 
inspirado porOauno, quien por ódio á Taicoun, 
ha pagado á unos bandidos, creyendo suscitar­
le lie este modo dificultades con las Potencias 
extranjeras.

Be rlín  , 26.
Un decreto del Emperador de Rusia ord.ína 

que se haga una medalla qne recibirán las cla­
ses militares y civiles que durante la insurrec­
ción han combatido en Polonia las maniobras 
revolucionarias.

P a r ís , 26.
El balance hebdomadario del Banco de Fran - 

cía, es el siguiente:
Aumento del numerario, 4.000,000 de francos.
Disminución de los valores eu cartera, 24 mi­

llones quinientos mil francos.
Disminución de los billetes en circulación, 

9.000,000 de trancos.
Hasta ahora el Banco de Francia no ha baja­

do su descuento, á pesar de que lo han bajado 
los Bancos de Lóndres y de Amsterdam.

El periódico la P a tr ie  dice que se preparan 
las bases de un tratado de comercio entre 
Francia y España para reemplatar al que exis­
te hoy.

El periódico el P ays  desmiente que haya ne­
gociaciones entabladas para la confección de 
un tratado de comercio entre Francia y Aus­
tria.

Un periódico de Marsella ha dicho que el 
Emperador iba á enviar á Túnez 500 spahis, no 
queriendo tolerar por más tiempo intrigas y 
desórdenes á las puertas de la Argelia.

Esta noticia carece de todo fundamento.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 4 los 
Lrecios siguientes:

Títulos dftl 3 por too consolidadi« 44-23 pub'. 
Títulos del i>or IGOdifi-rído ÍO-SO publicado 
Deuda de.l personal, 21-70 no publicado. 
Obligaciones del Estado par» siiDvmu;ion de térro- 

«arriles, sin cupón 78-CO no publicado.

Ayuntamiento de Madrid



CORTES,
S F . K A D O .

1-RaSlDENCIA DKK EXCMO. SR. M4KQUIÍS DK DUERO.
Sesión celebrada el dia 26 de Enero de 1805.

Se abrió á las dos y veinticinco minutos, y leiiJa el 
acta dfl la anterior, fué aprobada.

ÓRDEN DEL DIA.

Conlinuaeion del debate pendiente sobre el dictá- 
m en de la mayoría de la comision relativo al pro­

yecto de coiuestacion al discurso de la Corona.
El Sr. PRESIDENTE; El señor ministro de Ultra­

mar contJD Ú a eu el uso de la palabra.
El señjf ministro de ULTR.V.MAR (Seijas Lozano); 

El impulso refonui-ta eu las provincias de Ultramar, 
viene determinado ya por los Gobiernos anteriores. Se 
sentía esa necesidad , y el señor duque de Valeucia, 
en el año 49, y teniendo yo la honra de formar parte 
del miuibterio que presidia S. S . , comprendió ya que 
aquellas provincias no podían continuar en los mis­
mos términos que antes se encontraban; pero ese pea- 
saiuieuto tuvo una desgracia que yo Involuntariamen­
te ocasioné. El señor duque de Valencia propuso la 
foruiacion de un ministerio de Ultramar , persuadido 
de la necesidad de que hubiese una persom respon­
sable de IOS actos referentos á esas provincias , que 
pudiese dar el impulso que la situación requena en su 
administración.

Vino despue.'! el ministerio del Sr. Bravo Murlllo, 
que había sido ministro de Uicienda > n el anterior 
Gabinete, y creó la dirección de Ultramar bajo las 
mismas bases aceptadas ya ántes. Asi siguió bastante 
tiempo, y la creación solamente de ese cei4ro admi- 
uistrativo produjo resultados ventajosos. En esta si­
tuación, y estando al frente del de.spaclio de los nego­
cios de Ultramar el señor uuque de Tetuin en su ca­
lidad do presidente del Consejo de ministros, fué cuan­
do el gobarnador superior civil y capitan fjeneral do la 
isla de Cuba hizo una propuesta de reforma, y aquel 
Gabinete lleuó uu grun deber con la resolución que 
adoptó. Y yo creo que con sóio la creación del minis­
terio de Ultramar, esas provincias han adelantado mu­
cho y deben esperar más, tanto en el órden guberna­
tivo, como en el administrativo y económico.

Sabido es que la Inglaterra abolió la esclavitud en 
sus posesiones, y que desde entonces ó poco despues 
se declaró protectora del principio abolicionista; asi 
fué que, apenas conciuyeron'las guerras de Napoleon, 
en el Congreso do París procuró que se pusiese un ar­
tículo por el cual las Potencias de Europa se obligasen 
á ir concluyendo la esclavitud. Despues, en 23 de Se­
tiembre de 1817 se celebró ua tratado entre la córte de 
España y de Inglaterra, en cuyo art. 9. ® y siguientes 
se estatuyó lo uue se creyó oportuno respecto á la es­
clavitud, obligándose la España á hacer una ley re­
presiva de ese tráfico.

Así siguieron las cosas; el tratado no se cumplió. El 
año 35 se celebró otro tratado en el que se estableció 
la obligacion de llevar á efecto lo acordado en el ante­
rior, pruseutáiidose en su consecuencia á las Córtes 
una ley para cumplir lo estipulado , aprobándose por 
los Cuerfjos cologisiadores y quedaodo sancionada por 
S. M. , que es la vigente en el día , y que se ha cum­
plido puntaaimeute por España , no cesando , sin 
embargo , las censuras de parte de la prensa y del 
Gouieruo ingles , que han creído no se cumplía exac­
tamente, haciendo reclamaciones que no tenian fun­
damento , según lo demuestran los expedientes ins- 
truiJos por diferentes Gobiernos.

En ese estado , señoras, Inglaterra lia pretendido 
que se declarase acto de piratería el de fi trata; y se­
ñores, esto no era posible despues del derecho de visi­
ta que tiene Inglaterra por los tratados anteriores, 
porque la consecuencia forzosa de esa declaración se­
ria , no el dar á Inglaterra el dt'recho de apresar un 
buque y llevarlo á los tribunales de Sierra-Leona, 
como acostumbra, ó á la isia de Cuba , sino el de que 
el capitan de uu buque ingles pudiera colgar de una 
entena á uno ó muchos españoles; y esto no lo podría­
mos tolerar nosotros. Y no se ma diga que habría de 
establecerse la re:;iprocidad , pues de hecho no exis­
tiría, porque apénas tenemos marina para que pudié­
semos eucoutrarfios alguna vez en el caso de usar de 
ese .iorecho, al [«so que la Gran-Bretaña tiene la pri­
mera dol mundo.

En Santu Damiogo, señores, no han cesado los mo­
vimientos de tüdo género contra Francia desde que 
se cedió á esa uaciou, sucediendo lo mismo contra 
llalli cuando estaban incorporados á esa república, no 
cesando las discordias de unas fracciones con otiaá* 
mientras han estado emancipadas; y uo podía menos 
de suceder lo que lia tenido lugar, apénas se ha que­
rido llevar la civdizatiou á un país que en tales cir­
cunstancias se encontraba, y el mismo señor dnque de 
la Torre tenia un couvencimieuto de las dilícultades 
que podrían originarse, cuando al tratarse de la ane­
xión .lecia que esta-podría tener lugar siempre que se 
hiciera pur unanimidad y expontáueamente; pero en 
las condicione* de esa isla, en su propia historia, y en 
sus mismos elementos estaba encarnada la insurrec» 
cion. No hay, pues, que atribuirlo á otras causas, 
que serian un borron para nosotros, y del cual nos li­
bra ahora la Europa entera, y con justicia.

Asi es, señores, que no lian hecho más que repe­
tirse las insurrecciones, que nos han obligado á man­
dar ejércitos que no han sido vencidos por aquel ene­
migo, porque no podían serlo, pues en todos los pun­
tos en que se han presentado, nuestras armas han sa­
lido victoriosas; pero tienen en su favor un arma que 
no la mandan ellos sino la Providencia, y esta es el 
clima, y de los estados remitidos por nuestros cap iti- 
U(¡s generales no es lo que resulta heridos y muertos 
en los coiiib.itcs, sino enfermos en aquel clima desas­
troso y mortífero, y esto, acompañado de jjastos consi­
derables y enormes, que difíeilmeute hubieran poihdo 
llevarse sin el patriotismo de Cuba y Puerto-Rico, y 
muy principalmente de la primera isla, cuyos habi- 
tautes han hecho anticipos y sacnlícios de gran enti­
dad, y esto al mismo tiempo que veian los peligros 
que con la cuestión de Santo Üomingo podían sobre­
venir.

Dejo á la considuracioa del Senado que medite so­
bre h  impresión que pudiia:i producir los individuos 
de la raza negra ó mulatos que iban á la isla de (.luba 
y visitalwn los iugéuíos llenos todos de negros escla­
vos , y cuál sena la alarma que pnducirum en los 
propietarios de aquel país. Esto ya era un mal de con ■ 
sideración, y ninguna necesidad habia de exponerse á 
él cuando nuestras Antil.as son una de las esperiinzas 
de nuestra Hacienda , faltando en nuestro Tesoro las 
cantidades que de ellas ingresaban y que se han teni­
do que distiuar á los gastos de esa guerra que nos ha 
hecho acudir á anticipos de diferentes géneros y á 
operaciones de crédito que han producido los incon­
venientes que hoy lameulamos.

También era preciso tener ea cuenta la diferencia 
necesaria que existía en algún punto importante res­
pecto á los dommicanos, y que desde luego era un 
puHgro, pues como nos decía muy bien el señor Ar­
zobispo de Santo Üomingo, hab'.a allí tres capillas pro­
testantes abiertas al culto público que S. S. mandó 
cerrar, sin que por esto desapareciera el mal, porque 
inmediatamente el cónsul inglés acudió manifestando 
que había un tratado con la república dominicana, 
por el cual se había permitido el culto protestante, á 
cuya reclamicion se unieron tamhieo los Estados- 
Unidos, y el Senado pu^do comprender las conse­
cuencias que podía traer al tenor establecido el culto 
protestante en Santo Domingo

Pero supongamos, señores, la hipítesis más venta­
josa; que I» España, haciando un sacrificio, dominara 
completamente la insurreceíou; ¿cuáles serian las cir- 
cuiisUmcias d i ese hecho? V .y á decirlo al Senado, 
pues consta de documentos. El general Saníana mis­
mo ha dicho que la insurrección será permanente 
mientras no se cambie de po.itica; y esto explicará al 
Senado el fundaniMUto de esa censura respecto á las 
autoridades, hecha Liu injustamente. Nosotros hemos 
gastado 270 millones en aquel país, sin tener en cuen­
ta que ha constituido una república por inuclios años, ( 
y no así como se quiera, sino una república democrá- í 
tica, teniendo los mismos derechos el ciudadano de j 
más importancia que el más abyecto negro, y ese país

DO era posible que entrase en una monarquía con lo - ¡ 
das sus condiciones de diferencia de raza, de c a te - ¡  
goria y las demás que existen en la msnarquía espa­
ñola .

Y aun esto, señores, seria nada, y no quiero hablar 
de nueíitra legislación, que presentaría otras dificul­
tades; pero los dominicanos dicen que España pue­
de hacer el uso que tenga por conveniente de su ejér­
cito donde lo necesite, que á ellos uo les hace falta ni 
soldados ni autoridades, que lo que necesitan es ca­
minos, c an a li 'S , puertos y demas que pueda hacer la 
felicidad de un pueblo.

Respecto á Santo Domingo del» concluir manifes­
tando que no podrá decirse lo que se ha manifestado, 
de que en el remado de Isabel l se dió esta joya á Es­
paña y que l-«bel II la ha perdido; porque si la histo­
ria s« escribiera de ese modo era menester borrarla 
enteramente, puesto que la verdad es que Santo Do­
mingo fué cedida á Francia, despue reincorporada: 
en el año 15 habia salido ya de la dominación españo­
la: ahora ha venido á anexionarse; pero reconociendo 
España que Santo Domingo es la sima donde van á en­
terrarse nuestros tesoros, y el clima mortífero que nos 
priva de multitud de nuestros conciudadanos, noque- 
remes sostener una anexión tan perjudicial y que tan­
tas complicaciones puede producirnos.

El señor duque de la TORRE; Respecto á la cues­
tión del tráfico negrero , no puedo ménos de decir 
que hay gran diferencia entre la cuestión de Ir escla­
vitud y de la trata de negros, y aun creo que la trata 
compromete la esclavitud. La tra ta , señores , es una 
de las cosas más alMimnableg, pues aun si fuera per­
mitida, los buques vendrían con todas las condiciones 
convenientes; pero como es un contrabando , vienen 
de una manera, que hasta la decencia impide decirlo, 
pues entran hacinados sin distinciou de sexo , y sin 
espacio para poderse mover hasta que desembarcan, 
eu cuyo caso ya varían sus condiciones , pues en 
nuestras islas puede decirse que son más felices que 
eu su país.

La trata, por otra parte, da origen á multitud de 
crímenes, pues haciéndose los contratos sin escribir 
una palabra de ello, el puñal viene á dirimir la con­
tienda cuando se falta á lo convenido, produciendo 
otros muchos inconvenientes, pues ha habido ocasion 
en que han muerto de resultas de la viruela que tra­
jeron los importados de esa manera, mayor número 
que el de los desembarcados, sin que haya medios 
bastantes en las autoridades para impedir ese trá ­
fico.

No encuentro las dificultades que S. S. para hacer 
la declaración de piratería, pues en la ley que se hi­
ciese al efecto pudiera evitarse el inconveniente que 
S. S. temo estableciéndose que juzgáramos nosotros 
á nuestros súbditos, lo que nada tendría de extraño.

El señor ministro de ULTRAMAR (Seijas Lozano): 
Respecto á la trata ya he díclio que si bien es un de­
lito, no está detínido sí tiene las condiciones necesa­
rias para imponerle la pen i que el derecho de gentes 
da á la p iratería ,y  no obsta que S. S. díga que puede 
declararse en la ley que nosotros lo hemos de juz­
g ar, porque existe uu tratado, y miéntras no se re­
forme con acuerdo de ámbas partes contratantes no 
puede sufrir alteración lo que en él se ha conve­
nido.

Eu señor duque de TETUAN; En el año 36 entró 
en el poder el partido moderado, despues de los su­
cesos que todo el mundo conoce, presidiendo el mi­
nisterio el señor d.jque de Valencia, que era la perso­
na más autorizada de ese partido, del mismo modo 
que el señor ddque de la Victoria lo es del partido 
progresista. Pues bien, ese partido, que quiso reunir 
todas sus fracciones y transigir sus diferencias, hizo 
la reforma coustitiicional del 57, y en veinte meses vió 
pasar por la gobernación del Estedo tres ministerios. 
En estas circunstancias tuve la honra de ser llamado 
á los consejos de la Corona, y creyeudo yo que lo más 
importante entónces era la cuestión de conducta, la 
di la preferencia.

Creyó el Gobierno que era de una grande necesidad 
para el país el desarrollar todos sus medios de rique­
za, entre los qué se contaba el desarrollo de la marina, 
y preseutó a las Cortes el oportuno proyecto do ley 
cou este objeto, siu que adoptáramos, como decía él 
señor ministro de Estado, el criterio del partido mo­
derado en lo relativo á la desamortización eclesiást ca, 
porque el partido moderado la resolución que adoptó 
el 4 i lué la de respetar lo; hechos cousuinados, de­
volviendo al Clero los bienes que quedaban, haciendo
lo mismo en el año 56, y no es esto lo que ha hecho 
la administración de que yo forme parte. Tampoco re­
solvimos h  cuestión como lo hubieran hecho los pro­
gresistas, porque estos creían poder llevar á cabo la 
desamortización sin el acuerdo de la Santa Sede, 
y uosotros resolvimos la desamortización, con ese 
acuerdo.

Ea estos momentos, en que tanta confianza inspira­
ba ai país aquel ministerio , ocurrieron los sucesos de 
C euta; las armas de España fueron una noche echa­
das al suelo por los m oros; exigimos satisfacción , no 
se nos dió, y en cuarenta días mandamos 40,000 
hombres á esa tierra inhospitalaria, donde en alguna 
época anterior hirbiau sido desgraciadas nuestras ar­
mas ; se cubrieron de gloria, en términos que hemos 
conseguido que no se piense ni un sólo momento si­
quiera en desconocer (os derechos de España , y mu­
cho tnéúos insultar nuestro pabellón.

Despues de esto, el Gobierno creyó llegado el mo­
mento de presentar dilerentes proyectos de ley sobre 
la administración del Estado, cutre los que se encon­
traba el del Consejo de Estíido, gobiernos de provin­
cias, diputaciones provinciales, el de imprenta y algún 
otro. ¿Y acepta el señor ministro de Estado las solu­
ciones dadas en esos proyectos de ley por la Union 
liberal? Seguramente que S. S. m edirá que no; y 
esto sólo me basta para demostrar que no eran las 
que hubiera dado el partido modelado.

Algunos de esos proyectos son leyes del remo , eu 
cuyo caso se encuentrau la del Conseja de Estado y la 
de diputaciones provinciales; otros , como el de im­
prenta, uo lo fueron, porque las oposiciones sscoaliga- 
run , y cuando ese proyecto iba á ponerse al debate 
siempre habia una interpelación ó una preguntaóuoa 
proposicion que lo impedía , y convencido el Gobierno 
de que no iban á ser votados en aquella legislatura, 
preseutó otros dos, uno sobre incompatibilidades par­
lamentarias, y otro sobre delitos electorales, que tam­
poco llegaron á s«r dircutidos hasta más tarde , du­
rante uu ministerio eu que la Union liberal tenia al­
gunos ri^presentantes.

El partido moderado de 1844 á 1834, estableció por 
sistema el privilegio represivo, la centralización en las 
leyes administrativas, rechazó el jurad» de la ímpren- 
U, adoptando la prévw recogida , y constantemente 
practicó la uo discusión de los presupuestos por las 
Córtes. ¿Son estos los principios que hoy viene á re­
presentar el Gobierno, ó son tal vez los que ese par­
tido siguió desde 56 á 57 , consignados en la reforma 
de la Constitución , en la ley de imprenta del Sr. No­
cedal, y en otras cosas que entonces vinieron y que no 
quiero recordar porque no me parecen buenas?

Esta oposicion maderada del Congreso se fué libera­
lizando, sin duda por el ejemplo de la Union liberal 
que ha Hecho liberalizarse á todo el mundo, y lo que 
sus individuos dijeron y sostuvieron, escrito e^tá en 
el Diario de las Sesiones. ¿Acepta el señor duque de 
Valencia como credo del partido moderado los princi­
pios sostenidos por aqucllla minoría? Ya á esto ha 
contestados. S. negativamente. Y entónces, señores, 
¿cuáles son lo.i principios del partido moderado 
C lin ^ue el ministerio va a gobernar á la nación espa-

Señores, yo no he sido entusiasta de la incorpora- 
cíoude Santo Domiugo; la he combatlao en 1844 sien­
do capitau general de Cuba, y asi consta en mis infor­
mes dirigidos al Gobierno; pero la situacinn de la re­
pública, la de España y la fíe los Estados-Unidos, ¿era 
la misma en aquella época que el año 61? Santo Uo- 
mingo, en 1861, estaba demostrado que no poJia ser 
rei.úbiica independiente, como no lo será ahora sí se 
abandona, y creo que se abandonará porque se está 
ya verílicando, y de hecho todo el interior de Santo 
Domiugo está ya abandonado, do manera que la cues­
tión está resuelta, y el Gobierno merece severa censu- 
ra  al permitir que se derrame sanare y qae se gasten

lamillones inútilmenli’, porque, señores, ó seguir 
guerra, ó proceder definitivamente al abandono.

Pues bien, yo anuncio que la república dominicana, 
despues de pasado el primer período deanarquía, em­
pezará por ser de los haitianos, bajo la protección más 
ó niéuos encubierta de los Estados-UnidOiS; cuya na­
ción, hoy próxima á dar la libertad í  sus esclavos, 
pero que quiere conservar en su terruorío el menor 
número posible de ellos, encontrará fácilmente el me­
dio de mandarlos á miles á Santo Domingo, donde se 
establecerá una gran poblacion negra. ¿Y qué sucede­
rá entónces? Que esos hombrés de color caerán desde 
allí con la tea en la mano sobre nuestras Antillas, cu­
ya riqueza puede destruirse en ocho dias; y cuando 
esa gran desgracia sobrevenga, lloraremos con lágri­
mas de sangre lo que ahora se desea con tanto calor. 
Yo lo previ en 1861, y por eso convine con mis com­
pañeros en aconsejar á S. M. la reincorporación de la 
antigua isla Española. ¿Y cómo se hizo la reincorpo­
ración? Despues de un año en que Santo Domingo, 
viendo que no podía defenderse contra Haití, había 
acudido d la Reina de España en demanda de auxilio, 
y despues de habérsele proporcionado para la lucha 
que sostenía oliciales, armas y cañones.

Sm embargo, los dominicanos juzgaron imposible 
seguir como se hallaban, y entonces tuvo lugar la 
proposicioo á los Estados-Unidos; pero los señores 
senadores suben que los Estados-Unidos no anexionan 
territorios de.:iaraudolos parte integrante de la nación 
sino que lo hacen colonizándolos primero, como lo han 
practicado en Tejas; y asi es que formularon sus pre­
tensiones para la compra de los terrenos y lis  condi­
ciones para la navegación de los dos ríos principales 
de la isla. Es decir, que se iba á establecer alli la 
planta de los anglo-americanos, que nadie ignora son 
los coustante., adversarios de nuestra infl^uencía en 
América, y de que seamos dueños de Cuba y Puerto- 
Rico. El Gabinete que tuve la honra de presidir no 
quiso, sin embargo, proceder de ligero, y dió las ór­
denes convenientes al capitan general de la Habana 
para que no precipitase los hechos, y dijese al gene­
ral Santana que era indispensable que la anexión se 
verílicara siu que hubiese en Santo Domingo ni un 
soldado ni uu buque español. Y de esta manera se 
realizó, según nos ha indicado el misrao señor general 
Rivero.

Para que el Gabinete Mirafloras saliera libre del 
cargo que le resulta por el nombramiento de que me 
ocupo, era menester que el general Vargas hubiese 
triunfado. Señores, el general Vargas era inferior á las 
dilícultades que le rodeaban, y cuando vengan los do­
cumentos relativos á las operaciones militares en San­
to Domingo, verá el Senado con qué facilidad en 
treinta y tres dias daba dispo.siciones diametralmente 
opuestas unas á otras. Para disculpar el mal resulta­
do de la campaña, se ha hablado del clima enfermizo 
de Santo Domingo, exagerándose hasta el punto de 
decir que alli no puede hacerse la guerra porque el 
ejército perece á consecuencia de las condiciones to - 
pográllcas y atmosféricas del pais. Señores, en primer 
lugar, esas condiciones son iguales á las de la isla de 
Cuba y Filipinas, y luego hay que tener en cuenta 
que en cualquier ejército en operaciones hay enferme­
dades endémicas, como el cólera y el tifus, que diez­
man á sus individuos, y sabido es que en campaña 
mueren más hombres en el hospital que á manos del 
enemigo.

Pero despues de todo, dadas estas condiciones sa­
nitarias, el deber del Gobierno habría sido reunir las 
tropas en dos ó tres puntos sanos y desde allí concluir
l i  insurreccioo, y yo por mi parte no tengo inconve­
niente eo asegurar que si hubiese ido mandando la 
expediciou, con mi Cabeza responderia de haber paci- 
ticado el pais en tres meses. Y aquí cúmpleme hacer­
me cargo de una especie vertida por algunos periódi­
cos. Dícese que el duque de Tetuan es quien debe ir 
á conclbir la gu-.>rra en Santo Domingo^ supuesto que 
él fué quieu hizo la anexión. Pues bien; yo declero 
que eu cualquier tiempo, en cualquiera cfrcunstancia 
y cualquiera parte que la pátria necesite de mí, estoy 
dispuesto á marchar. (Un señor senador.—Y todes.) 
Bien, yo no dudo del patriotismo de nadie; sostengo 
mi puesto, sea el que quiera, y digo lo que yo haria.

Al señor geueral Concha siguió en el niinis.tcr;o el 
Sr. Lrrsundi, el cual en cuarenta días dió muestras 
de gran actividad, reemplazando al general Vargas 
con el general Gándara, enviando reluerzos á Sauto 
Domingo, y mandando que se cambiara el teatro de 
las operaciones, debiendo hacerse en adelante en el 
Norte y no en el Sur. Pero alli se cometieron faltas, y 
de ellas no es responsable el ministro de la Guerra. 
Tomóse á Monte-Uristi y uo se siguió adelante, como 
convenía, á Santiago de los Ciballaros, permaneciendo 
en ese punto durante seis ú ocho metes 8,000 hom­
bres sin agua para beber. Debióse marcharsobre San­
tiago de los Caballeros; ¿y sabéis por qué? Porque en 
ese punto se habia humillado el pabellón español, y 
había que colocarle otra vez alli de donde había sido 
arrancado, porque entre la honra y la vida, la honra 
es ántes que la vida, é inünitamente preferible al di­
nero.

Sí abandonamos á Santo Domingo sin hacer esto, 
de nada sirve que se diga que el ejército se ha portado 
con valor, pues aunque es verdad que desde la guer­
ra de Africa se va sentando aquí un principio equivo­
cado , cual es el de que los generales en jefe no influ­
yen para nada en el éxito de las campañas , y que la 
la gloria es del ejército , el mundo civilizado conjce 
que los ejércitos no pueden vencer sí no tienen quien 
los guie.

El Gobierno contestará seguramente que no tiene 
responsabilidad en los hechos ocurridos ántes de su 
entrada en el poder. Cierto ; pero ya he dicho que 
este Garinete ha mandado paralizar las operaciones, y 
ademas ha incurrido en otra responsabilidad.

Todo el mundo sabe que los meses propios para una 
campaña en Santo Domingo son de Diciembre á Abril; 
ahora bien: si los Cuerpos culogisladorcs acordasen la 
continuación de la guerra, á consecuencia de no ha­
ber presentado el proyecto «le ley en el Senado antes 
que en el Congreso, resulta que deseguro no est*rá vo­
tada una resolución hasta Marzo, época en que ya no 
pueden emprenderse las operaciones, y hay que espe­
rar hasta Noviembre próximo.

Voy á concluir, señores, con una observación. Sa 
ha comparado la guerra de Santo Doming » á la nues­
tra de la Independencia y á la de Polonia. Hay aquí 
un» exageración: yo quiero á los dominicanos, pero oo 
fes doy tanta importiucia, ni comparo la resistencia 
que pueda hacer uu pueblo de 200,<'00 almas con la 
del pueblo español, ni sus sacudimientos con los de la 
desgraciada Polonia; creo que hoy mismo la subluva- 
ciou de Santo Domingo se sujetaba en uu tiempo bre­
ve con una bien combinada séríe de movimientos rá­
pidos de unas cnantas columnas de nuestras tropas.

El señor marqués de la HABANA: No tengo dere­
cho para contestar al señor duque de T etuan, y con 
arreglo al arreglamento rectificaré brevemente algu­
nas de susaseveraciones.

S. S. ha reproducido el mismo cargo que me dirigió 
el señor duque de la T o rre , tratando de ponerme en 
contradicción por lo que digo ahora respecto á Santo 
Domiugo, y mi conducta en 1862 al firmar el díctá-. 
men de la comision de mensaje en que se aprobaba la 
anexión.

Ni por esto, ni por haber empezado !a guerra por 
el Norte, con preferencia al S u r, ó vice-versa, ha­
bríamos traído las co.sas á otra situación distinta de la 
en que se hallan, porque, como dije el otro d ia , los 
principios militares aplicables á otros países, no k) 
son á una guerra en Santo Domingo.

El Sr. VICE-PRESIUENTE (duque de Veragua): 
Habiendo pasado las horas de reglamento, se suspen­
de esta discusión, la cual continuará mai.ana.

Se levanta la sesión.
Eran las cídco y media.

M e r o n d o  d e  S ^ s d r ld .

Sî TRADO POR LAS PÜEBTAS K» KL DÍA DS *TK«.
9)63 fanegas de trigo.
4556 arrobas de harina de idem.

o libras de pan cocido.
37=í5 arrobas de carbón.

128 Tacas que componen S2136 libras de pesc^

317 carneros (T«s hacen 7599 libras <k>, p<wo.
159 cerdos degollados que hacen 31921 libras 

de peso.

PKI;CIOS r>K ARTICULOS AL POR HATOB 1 IB.-S' 
lilA Dk ATKR.

Sealec -vellón C^iartOf 
arroba. libra.

g s ? E c m i o ? .

3 2 á 58 18 á 24
» i 101 18 á 24

Id. de cordero. . . . B á 0 » á B
Id. de ternera............... 90 & 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á » 18 á 20
Tocmo añejo............... « 4 á b8 30 é 3 2
Id. fresco...................... » á » 26 á 30
Id. en cana! de ayer. . » í 7 9 » á »
Lamo............................ 9 á * 42 á 51

130 á 144 51 á «0
Aceite........................... CO á C6 18 á 2 0

40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . ■ á B H í 13
Garbanzos.................... 42 á 62 16 i 24

26 i 34 10 á 14
Arroz. . . . . . . . 30 i 38 10 á 14
Leutejaa........................ 19 i 22 8 á 10

7 i 8 i á 1
60 á 64 20 » 10

5 i 7 2 i 3
P&ECIOS DB G&ANW! EN SL MERCADO DE ATER.

Trigo........................... de 4) á 50 Rs. ?n
Cebada........................  de 2" á 28 Id.
Algarroba...................  de 29 í  32 Id.

Lo que se anuncia al público para su inteligencia- 
Madrid 26 de Enero de 1865.—El alcalde-corregi­
dor, conde de Belascoin.
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Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................ 44-50 y 25 )) »

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. g  id. . . » 0 »

Títulos del 3 p .g  diferido 40-90 85 80 )) u
InscrípcioBes en el Gran

Labro............................. » » •
Material del Tesoro pre-

ferentecon ínteres . . » »
Idem no preferente, con

ínteres........................... 9 * »
Idem sic ínteres............... » 9 i
Participes legos converti­

bles á 3 p. S ............... » 9 »
Idem del 4 y  5por 100. . ü 9 1
Deuda amortizaBle de pri­

mera clase.................... » J) »
Idem amorti;uble de se­

gunda ídem.................. 0 » Ü
Deuda del personal. . . . a 21-70 p
Deuáa municipal ue sisai!

d e l ayuntamiento de
Madrid, con 2 1[2 de
ínteres anual............... » s

ACCIOSES DE carreteras
GEHERAIES, 3 P , §  ANÜil

Emisión de 1.* de Abril
de 1850, de á 4000 rs. » 80-00 p

Idem de á 200U rs. . . . 0 90-50 d
Idem de 1 .* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . » » u
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . » 84-00 »
Idem de 9 de Marzo de

1835, procedente de la
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 rs. . 9 0 B

Idem l . 'd e  Julio de 1856
d e á  2000 rs . . . . : 9 » »

Acciones de Obras públi­
cas de 1.“ de Julio de
1858............................... )) » 1)

Del Canal de Isabel U, de
de 1000 rs. 8 0¡0 anual 0 103 I)

Obligaciones del Estado
Bsra subvenciones de
ferro-carriles. . s. c. » 78-üO p

Acciones d e l Banco de B
D »

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia 26 de E nero  
de 1865.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

H ‘’,4
14%2
O

0.5
4.3

i r , 2
17*,8
6“.2

milímetros, 
idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Badajoz, Córduba, Cádiz, Cindad-Real, Huelva, León, 
Lugo, Segobia, Sevilla, Soria, Toledo y Zamora,

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARÍS
LISEAS TElJiGRÁFlCAS DE FRANCIA.

Estad« atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia 20 de Enero de 1865, á  las ocho de la m añana .

Baróme­ Tempe­ Direc­

l o c a l id a d e s .

tro en mi­
límetros á 
0«yal ni-

ratura 
en gra­
dos cen­

ción del
e st a d o

DEL CIELOval del 
mar.

tígrados viento.

S. Petesburgo. 757,1 0®,6 S. E.... Cubierto
Stokolmo........ 750,2 1“,7 S. E..... Idem.
Copenhague... 
Viena...............

))
756,8

»
— 6«,7

»
S .  E....

»
Nieve.

Leipzig............
Berna.............. 755,9

n
—2», 8

n
S. E ....

»
Cubierto.

Greenwich. .. 701,4 0*,5 O .S . 0 . Nubes.
Bruselas......... 751,1 3",8 S. S. E. Nublado
Dunquerque.. 755,9 2“.0 N. 0 . .. Cubierto.
París............... 750,9

759,7
1“,3 S 0 ...... Idem.

Burdeos.......... 6»,0 0 .......... Lluvia.
Lyon............... 757,4 50,0 S S. 0 . Lluvioso.
Turin.............. 759,9 - 5 » ,  5 S .O .. .. Nubes.
Florencia........ 760,2 B S E ..... Lluvia.
Roma........ : ... 760,5 2»,7 N. 0  . . . Nubes.

761,2 9°,3 0 . K O . Al. nube.

S S-w =. e  »
— 2  ^  
3  = TEMPERATURA EN Direc­ Estado

HOR.^S. GRADi>S. ción del del
viento. cíelo.

D ? Reaumur Centígr.

6 m. 701,69 6“,3 7»,9 S.......... Lluvia,
9 ra. 700,26 7«.8 9*,8 S ......... Cubto.

12.. . . 700,18 9®, 5 11°,9 S. S.O. Lluvia.
3 tar.,. 698,39 11“,1 I3”,9 S .S .O . Cubto
6 tar... 691,98 8M ^0^^ s.s,o. Idem.
9 uoch. 698,71 7“,4 9“,2 O.S 0 Nubes.

T eatro  P.e a l . Función pura hoy á las ocho de 
la m ch?.—Fausto.

T e atro  de V ariedahe-s . l’uatioa para hoy á  las 
ocho de la noche — El corazon en la mano.— Baile.

T ea tr o  DEL C ir c o . Función para hoy á  las ocho 
de la noche.— Memorias de un  estudiante.— Ange-- 
lita.

T eatro  de la Z arzu ela . Función para hoy á  las 
ocho de la noche.— El cuerpo del delito .—Las cuatro 
esquinas.—Como ci pez en el agua .—Las trapison­
das de la calle de Gitanos.

ANUNCIOS.

LIBROS.

ENSAYO SOBRE EL CATOLICISMO EN SUS R E- 
laciones con la alteza y dignidad del hombre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el ¡ instituto del Noviciado de Maarid.—Con 
licencia de la autoridad TOlesiástica.

Para dar una idea de esta preciosa obra, nada nos 
parece más apropósito que el índice de sus capítulos, 
que es como sigue:

Prefacio.—Capítulo primero. La alteza del hombre 
en el órden natural signilicada en sér imágen de Dios. 
—Cap. 11. Soluciones racionalistas del presente proble­
m a.—Cap. 111. La semejaiiza del hombre con Dios 
consumada en su glorioso fin.—Cap. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral católica.—Cap. VI. La adoracion en el Catolicismo. 
—Cap. VII. La líW tad  de conciencia.—Cap. VIII. La 
libertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
trastable entre los católicos—Cap IX. La dignidad 
espiritual de los hombres restaurada por N. S. Jesu­
cristo .—Cap. X.—La dignidad de la mujer, fruto del 
Catolicismo,—Cap. XI. Jm  que debe la dignidad de los 
hombres á los dogmas católicos de la unidad de Dios 
y de la especie humana, y á la consideración del pre­
cio inlinito que costó su resca te—Cap. Xll. Cuán 
^ a n d e  cosa sim los niño3 mirados ala luz del Evange­
lio y formados por el espíritu del Catolicismo.—Cspí- 
tulo XIll. La esclavilud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre según el 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de la política ra­
cionalista —Cap. XVI. Conceptos de la política cristia ­
na.—Epílogo.—Notas.

Se vende á 8 rs. en Madrid, y 9 en Provincias 
foancii do porti

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriiizabal, marques de Casajara.—Segunda 

edición. Un tomo en 8. ® , 7 rs. eu Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus «luchisimos argu­
mentos corresponde la de los métros, ideas y senti­
mientos, realzando siempre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

Re p r e s e n t a c i o n e s  d e  l a s  e x c e l e n c ia s  y
prerogativas de la Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 eu provincias, franco de 
porte.

Ex p u c a c io n  m e tó d ic a  d e  l o s  s a lm o s  , PA -
ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del mundo, escrita eu italiano y distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de laCoin- 
lañía de Jesús.—Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Eu esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á'Dios, á conocer á Dios, á hablar c*in Dios y á unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su cla.se creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.

IRABIOLA O LA i g l e s i a  DE LAS CATACUMBAS.
. —Con el lin de propagar más y más la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
man, el editor ha publicado una edición económica 
en 8. “ . de más de 500 páginas de letra metida, y se 
expende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, marques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. Eu rústica 130 rs. eu Ma­
drid, y 155 en proviixias: sin el retrato, 125 rs. en 
Madrid, y loO en provincias, franco deporte.

La  FELICIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan Manuel de Bernozabal, marques de Casajara. 

—Uu tomo en 4. = mayor, 9 rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus iileas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse Je las pasiones, San Juan 
Crisóstomo ha suministrado iimcíios pensamientos 
magüíficos. Su propósito es mostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la mente en un estado siempre apacible y pla- 
entero.

ORDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, cou el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Uu tomo de 420 p e in a s  en 8.° Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

POESIAS Á LA REINA DE LOS QELOS, POR DO- 
Jua .Manuel de berriozabal, marques de Casajara. 

—Un tomo en 4 .“ mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los I iteratos y las almas amantes de María tienen 
en estas poesías uu regalo muy sabroso para la mente 
y para el corazon cristiano.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s ió n  d e
Mr. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en proviucías, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ratisboune, la descripción de la solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y noticias 
de la nueva Órden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Siou,» fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los dos hermanos Sacerdotes Alfonso Mana Ratis­
bonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos.

Fl o r e s t a  DE l a  u t e r . \ t u r a  s a g r a d a  d e
España ó coleccion de pensamientos escogidos de 

nueios a utores de mayor mérito, por D. Ramón Ta­
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte.

E s^  obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especife de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa- 
pañoles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re­
ligioso, como una sucinta enseñanza de los mas impor­
tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los amantes de la glo­
ria de nuestra nación, y mas especialmente á las al- 
maspiadosas.

Se vendsn en Madrid en las librerías de Olainendi, 
Aguado, Lizcauo, Duran, D. Liocadio López, y LaPu- 
blicidad, y en la imprenta de Te|ado.

NOTA. Los pedidos d» provincias pueden d iriiir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido da 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su importe, á ía imprenta de Te­
lado í'G)

Portado lo no firmado, M a n l k l  d e  T o m a s.

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm, 47, bajo

: !í

Ayuntamiento de Madrid




